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    A mi destino: mi mujer Palle y mis dos hijos,


    Paula y Julen.
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    «…¿Dónde estoy?…».


    «…¿Estoy soñando?…».


    «…No puede ser, hace un segundo estaba preparando la cena, es imposible…».


    «…Es muy extraño, ¿me habré quedado dormido? Sí, es eso, estoy soñando…».


     


    No entendía nada.


    Me encontraba tumbado boca arriba sobre un prado de un fino y pulcro césped, observando ante mí la inmensidad del cielo: limpio, puro… azul. ¿Cómo había llegado hasta allí?


    No entendía nada.


    Ante mí solo podía observar un campo inmenso de fina hierba que se mecía con el silbar del viento, tan vasto que ni siquiera podía ver más allá de aquel verde intenso. Solo la línea que dibujaba el horizonte se apreciaba a lo lejos, muy a lo lejos.


    Me incorporé y dirigí mis pasos a ninguna parte, esperando que en algún momento despertara, retornara a la cocina donde seguro me había quedado dormido mientras preparaba la cena. Lo último que recordaba eran dos huevos friéndose ante mí, casi listos, casi en su punto, y después un súbito color blanco y luego esto: el desconcierto.


    La verdad es que todo parecía muy real, aunque es cierto que los sueños también lo semejan cuando se está inmerso en uno de ellos. Pero sentía que sentía demasiado: mis sentidos se mostraban demasiado auténticos como para estar soñando. Pero si no era un sueño, ¿qué era?


    Seguí caminando y de pronto, en la lejanía, vi una silueta. Me acerqué deseoso por preguntarle dónde estaba, cómo había llegado a aquel enigmático lugar. Me aproximé poco a poco, y se giró al escuchar mis pasos.


    —¡Quieto, no te acerques más! —Sus manos se alzaron intentando detener mi avance.


    —Tranquilo, no voy a hacerte daño, solo quiero hablar —Mis palabras sonaron sosegadas en un intento por calmarlo—. ¿Sabes dónde estamos?


    —No lo sé —contestó bajando los brazos—. Solo sé que estoy muerto.
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    ¿DÓNDE ESTOY?


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    —¡Eso es imposible! —Las palabras brotaron de mi boca angustiadas—. ¿Insinúas que hemos muerto? ¿Que estamos en el cielo o algo por el estilo?


    —¡Cómo voy a saberlo! ¡Al igual que tú me he encontrado aquí de pronto! —Su voz cogía confianza tras el sobresalto inicial—. Lo que sí puedo asegurarte es que yo al menos no estoy vivo, y supongo que tú tampoco.


    Aquel hombre rebasaba los cincuenta años con claridad. Llevaba una barba corta y descuidada, el pelo liso y oscuro le caía levemente sobre sus orejas; cuerpo rechoncho y estatura cercana al metro setenta, quizás menos, y lo más llamativo: vestía la bata de un hospital.


    —¿Cómo estás tan seguro de que hemos muerto?


    —Lo sé porque padecía un cáncer terminal, así que por fuerza tuve que morir. —Sus ojos denotaban haber llorado—. No recuerdo el día en el que perdí la noción del tiempo, el día en el que la morfina me apartó de la conciencia. Puedo asegurarte que si estoy aquí es porque estoy muerto.              


    —Pero yo no he muerto, o al menos no recuerdo haberlo hecho.


    —Uno puede morir de modos muy distintos, puedo asegurártelo, soy médico, bueno, más bien lo era: paro cardíaco, aneurisma de aorta, muerte súbita… Esta última es casi fulminante. Así que por poder… sí, puedes haber muerto y no recordar cómo sucedió.


    La ansiedad que sentí es imposible describir: todo se desmoronaba ante mí y no podía hacer nada por remediarlo. Sentí la angustia, mucha angustia y al instante… mucha más angustia.


    «Aneurisma de aorta, paro cardíaco, muerte súbita… esta última es casi fulminante…». Palabras que resonaban en mi cabeza arrastrándome a un más que probable y casi ya inevitable ataque de ansiedad. Pero mi ser no quería creerlo, se negaba a digerir todo el despropósito que se había abalanzado sobre mí arrebatándomelo todo. ¡Todavía tenía mucha vida por delante! ¡Acababa de cumplir treinta años, por Dios!


    «…María… —Su rostro asomó de pronto en mi mente—, solo quedaba un mes para la boda, esto la destrozará —pensé mientras seguía hundiéndome en la desesperación—. Si he muerto súbitamente, ella será la primera en hallar mi cadáver… Qué he hecho para merecer esto».


    —Deberíamos buscar algún lugar donde pasar la noche —dijo aquel hombre mientras yo seguía inmerso en mis pensamientos—. No podemos esperar aquí de pie por toda la eternidad, además habrá que buscar algo de comer.


    —Antes de nada…  mi nombre es Isaac —dije alzando mi mano derecha.


    —Sebastián —respondió entre un fuerte apretón de manos.


    —Estoy de acuerdo, busquemos a alguien que pueda decirnos dónde estamos y qué hacemos aquí.


    Sebastián asintió y anduvimos sobre la verde pradera durante largas horas. Me contó que había sido cirujano y que había residido toda su vida en Madrid. Narró su vida a grandes rasgos: una vida cómoda y bastante corriente. Yo le hablé de María, no podía hacer otra cosa… era en lo único que pensaba.


    «¿Debo sentirme agradecido?... —pensé andando junto a aquel hombre—. ¡Si de verdad he  fallecido, si es cierto que he dejado de vivir… ¡hay vida más allá de la muerte! ¡La gran pregunta de la humanidad, la respuesta que todo ser vivo anhela… se me ha revelado! Pero no… no servía de bálsamo ni mínimamente: cuando se pierde el amor de una vida, ni siquiera el seguir respirando tras el último aliento es un consuelo.


    Mientras mi cabeza seguía dándole vueltas a todo, a lo lejos pudimos divisar cientos de personas, miles, situadas bajo un alto poste con un gran panel en su cúspide, con sus miradas fijas en las letras que en él podían leerse. Tal cual nos íbamos acercando, también nosotros pudimos empezar a entrever lo que había escrito:
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    La algarabía era total, la muchedumbre murmuraba mientras señalaba el enigmático mensaje. Al igual que nosotros, esas personas se encontraban perdidas en aquel inhóspito paraje, y no dejaban de preguntarse por qué. Estaba claro que allí no encontraríamos ninguna respuesta. El gentío mezclaba y arremolinaba idiomas formando un alboroto incomprensible, y bastante molesto. Sin darse cuenta, sus diferentes orígenes los agrupaban irremediablemente en «clanes lingüísticos»: por un lado, los castellanos; por otro, los ingleses; por otro, los chinos… Qué razón llevaba María cuando tantas veces me aconsejaba… «¡Aprender idiomas es vital hoy en día!». Y yo siempre me burlaba de ella… disfrutaba irritándola con una indiferencia forzada, aunque en realidad siempre la escuchara como si sus palabras fueran las últimas en salir de su boca.


    Justo bajo el cartel que cambiaba de idioma haciéndose comprensible para todos los «clanes» allí congregados, se iniciaban cinco caminos que se perdían en la lejanía. Por momentos, a lo lejos,  parecían entrelazarse como serpientes sigilosas reptando entre la fina hierba.


    —Esto es muy extraño —murmuró mi compañero de trayecto sin separar la vista del panel informativo—. Pero tampoco tenemos muchas más opciones ¿no? —matizó en mi dirección—. Lo que está claro es cuál es nuestro camino: enfermedad.


    Tenía razón, aquello era lo más extraño que me había sucedido en mi más que probable corta vida, pero como bien había dicho mi acompañante, tampoco teníamos demasiadas opciones por el momento.  Así que seguí a Sebastián por el camino gris hacia quién sabe dónde.


    —Se te ve el culo.


    —¿Qué?


    —¡Que se te ve el culo!


    —¡Leñe! —exclamó Sebastián  juntando el corte trasero de su bata de hospital—. Ya notaba yo un fresquete por la retaguardia…


    Reímos los dos, aunque al menos yo sin ganas. Debía intentar mentalizarme sobre demasiadas cosas, tratar de asumir todo aquel despropósito, pero todavía era demasiado pronto: nunca más volvería a sentir los labios de María, nunca tendría hijos con ella, siquiera me casaría con ella… Lo demás me daba un poco igual: de no haberla conocido, de no haber saboreado nunca sus labios, incluso hubiera albergado alegría por recibir la experiencia que se me estaba entregando; esa experiencia que supuse todo el mundo obtenía tarde o temprano. 


    Por nuestra «sendera» transitaban muchas personas que al igual que Sebastián vestían la bata de un hospital, aunque también como yo, muchos portaban ropas de calle, supuse que afectados por «enfermedades» como la que acabó con mi vida. Pero los que siguieron otros caminos… algunos eran bien diferentes:


     


    Natural: Solo gente mayor naturalmente, y por supuesto, se les veía felices, pues después de una larga vida, se les había otorgado la oportunidad de iniciar otra.


     


    Accidente: Estos, al igual que en enfermedad la mayoría semejaban tristes y era lógico, pues la muerte por accidente siempre resulta traumática. Allí la gente era muy variopinta.


     


    Asesinato: El grupo del mal rollo: maleantes, presidiarios, soldados… y también las asesinadas sin más en un atraco, en un atentado, o porque sí por un demente. Incluso podían apreciarse niños que eran acogidos por las buenas gentes que deambulaban por allí como nosotros. Una visión que desgarraba el alma.


     


    Suicidio: Parecían hasta felices, aunque no todos, pues no es lo mismo huir de un mundo en el que no quieres cohabitar y pensar… «primer intento fallido, vayamos a por el segundo», que escapar del mismo al no soportar la pena tras una fatalidad y emerger de nuevo con el mismo pesar en el alma.


     


    Mientras caminaba tras la estela de Sebastián por el camino de cemento gris pensando y pensando entre personas fallecidas a causa de una enfermedad, llegué a varias conclusiones:


     


    1- Por fuerza alguien había escrito ese cartel y por lo tanto debía existir algún tipo de civilización.


    2- Estaba muerto, ya no cabía la menor duda.


    3- Nunca más volvería a ver a María: lo peor con diferencia.


    4- Por lo visto, el motivo por el cual se alcanzaba aquel lugar era de vital importancia para los habitantes del «¿cielo?».


    5- Estaba claro que tal cual moría uno, con lo puesto, emergía en aquel emplazamiento: nada de pulcras vestimentas azuladas ni aros resplandecientes sobre la cabeza. También parecía obvio que en nuestro «viaje», cuerpo e indumentaria sufrían una limpieza a fondo, pues no había visto a nadie ensangrentado.


    6- El lugar no aparentaba estar bajo ninguna tiranía. Nadie nos estaba obligando a hacer nada, hasta el momento habíamos sido libres de tomar nuestras propias decisiones.


    Todo eso lo tenía más o menos asumido, pero quedaban muchas dudas por resolver:


     


    1- ¿Nos hallábamos en un «cielo» al más puro estilo la Biblia? Lo dudaba mucho.


    2- ¿Y si muriera aquí? Si es que se puede, claro. La gente mayor seguía siéndolo, así que… ¿nos afectará el paso del tiempo como cuando estábamos «vivos»?


    3- ¿Permanecerán en este «mundo»… Einstein, Hitler, Jesús (este dicen que resucitó al tercer día) Freddie Mercury, Michael Jackson?… Una respuesta afirmativa podría dar como resultado situaciones de lo más surrealistas.


    4- ¿Y si alguien sale a correr y muere por deshidratación debido a las altas temperaturas? ¿Sería enfermedad o accidente? Claramente moría por un fallo orgánico… Pero ¿y si murió por haberse dejado el agua en casa? ¿Y si alguien se lanza desde el balcón de un hotel a su piscina (Balconing) y fallece al calcular mal el salto? Creo que deberían haber optado por una sexta opción del tipo: por imbécil.


    5- ¿Qué hallaríamos al final del camino?


     


    Montones de preguntas y dudas. Todo resultaba muy «paradójico-surrealista», pero por el momento, solo podíamos continuar nuestro trayecto hasta alcanzar su fin, que no se mostraba demasiado cercano a corto plazo.


     


    Pronto, la inmensa pradera empezó a desaparecer fusionándose con bosques y montañas. Incluso en algunos puntos, al adentrarnos en  los túneles que se presentaban cada poco tiempo permitiéndonos vadear  las elevaciones a nuestro avance, sentíamos transitar sobre las inexistentes vías de un tren. El paisaje lucía hermoso: cruzamos bosques y arroyos, lagos y montes… siempre sobre el camino gris que penetraba en ellos como si de pronto todo se apartara a nuestro paso. No se observaban edificaciones: naturaleza por los cuatro costados. Un mundo que semejaba la Tierra sin el paso de la corrupción del hombre por ella: pulcro, limpio, casto… Solo el camino gris perturbaba el paisaje virginal. También vimos animales: conejos, caballos salvajes, aves de todas las clases… e insectos: mariposas, cucarachas, mariquitas… Parecía ser, que todo el que perecía en la «Tierra», acababa en aquel más que probable y extraño «más allá». En algunos puntos, con tan solo alargar el brazo se podía alcanzar la fruta que pendía de las largas ramas de los árboles, que a nuestros costados emergían abrazándose entre ellos dando una agradable sombra: un bucólico recorrido que me evocó el recuerdo del edén descrito en la Biblia.


    Debíamos haber andado al menos tres horas cuando de pronto se presentó ante nosotros otra gran llanura, y al final de esta, una inmensa muralla negra como el carbón, con su cúspide saturada de enormes antenas. Bajo la elevada pared, frente a una colosal puerta por la que intuí se accedía a aquella supuesta urbe, se iniciaba una larga cola de gente.


    —Bueno, parece que hemos llegado a nuestro destino —comentó Sebastián señalando con su dedo índice el final de la larga hilera.


    —Ponte a la cola —dije intentando hacerme el gracioso.


    Alcanzamos la fila india y pudimos observar de nuevo las mismas personas que nos habían acompañado en nuestro trayecto, todos haciendo una y otra vez las mismas preguntas: ¿Alguien sabe dónde estamos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Hemos muerto? ¿Dónde lleva esto? ¿Es el cielo?... Muchos sabían, aunque costara aceptarlo, que habían muerto; otros, al igual que yo no recordaban haberlo hecho y parecían confusos. Yo intentaba no relacionarme con nadie a excepción de Sebastián. La verdad es que seguía inmerso en mis pensamientos, absorto en un sinfín de cuestiones a la vez.


    «…María…María…María….».


    Casi siempre era ella quién rondaba mi cabeza.


    Lo más triste sin duda resultaba ver a los niños, incluso recién nacidos. Las mujeres los mecían entre sus brazos mientras no dejaban de llorar. Entonces observé a varios hombres equipados con uniformes negros y extrañas armas ovaladas que se acercaban a los infantes y se los llevaban hacia el interior de la fortificación: una escena triste y turbadora como pocas.


    —¿Por qué vamos a entrar? —dije acercando mi boca al oído de Sebastián—. Podríamos irnos y vivir a lo Robinson Crusoe —le susurré de forma  un poco estúpida, la verdad—. Los bosques por los que hemos llegado están repletos de animales, y también hemos bebido en arroyos y comido fruta de los árboles… No sé si entiendes lo que te intento decir... ¡PARECEMOS UN PUTO REBAÑO!


    —Nadie nos ha obligado a estar donde estamos. —Una leve sonrisa se dibujó en la cara de Sebastián a causa de mi impetuoso comentario anterior—, pero no puedo obligarte a nada, si no quieres venir conmigo puedes marcharte, pero pienso que si hubieran querido hacernos algún mal, ya lo habrían hecho.


    «Tiene razón —pensé mientras el hombre en bata me daba la espalda».
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    Tardamos al menos un par de horas en alcanzar la cúspide de aquella fila de renacidos. Al situarnos ya cerca de la puerta, en paralelo a la alta muralla negra, pudimos ver como todos los que permanecían ante nosotros pasaban por una especie de detector de metales semejante al que puede encontrarse en un aeropuerto, pero mucho más sofisticado. Su forma era como si cogiéramos un huevo y lo cortáramos justo por el centro, y a continuación separáramos sus dos partes resultantes: liso y de un semblante futurista. Las gentes se colocaban justo en el centro del «embrión» que empezaba a girar tan rápido que casi parecía ausentarse, y al final de toda la barbaridad de vueltas, una luz verde que se encontraba al frente de un gran panel de control se iluminaba dando al parecer el visto bueno a toda aquella parafernalia.


    Intenté que los «soldados» que nos escoltaban contestaran todas las preguntas que saturaban mi mente, pero cada vez que lo intentaba recibía la misma respuesta: «Todo a su debido tiempo, hay que ir paso a paso».


    —Bueno, te toca —dije dándole unos toquecitos a Sebastián en el hombro cuando ya no quedaba nadie a su vanguardia.


    —Eso parece. —Su voz sonó un tanto temblorosa—, nos vemos dentro.


    «Eso espero».


    Asentí y Sebastián pasó la prueba sin complicaciones. La luz que se encontraba frente a ese centro de control repleto de pantallas se iluminó dando el visto bueno. En el interior de la sala de cristal podían verse tres hombres con bata blanca tomando notas y manipulando pantallas táctiles que flotaban ante sus cabezas. Resultaba increíble observar cómo los monitores se mantenían flotando en el aire ante dichos «científicos» con tan inusitada gracia. Y en ese mismo instante sentí que el día presente transcurría en un futuro alcanzado. Aspiré el aroma del actual y extraño mundo, y creí ser un viajero en el tiempo.


    Observé los ojos fascinados de Sebastián cuando miró al frente y contempló lo que escondían las altas paredes. No podía verlo, mi perspectiva al costado de la gran muralla no dejaba que atisbara lo que tanto deseaba descubrir. Todo era cuestión de tiempo. «Todo llega —pensé». Mi corazón se aceleró mientras observaba cómo ese hombre en bata se introducía en el interior de la «ciudad» amurallada. Era mi turno.


    Uno de los «¿policías?» me acompañó cordial hasta el centro de aquel «huevo» y todo empezó a girar, y de nuevo me sentí como el protagonista de una película de ciencia-ficción. Pude entrever lo que acaecía tras la gigantesca puerta. Parecía una ciudad, pero no pude distinguir con claridad. De pronto me sobresalté cuando todo dejó de girar y empezó a sonar una estridente bocina: «¡MOC, MOC, MOC, MOC…!» ¡ADEMÁS EL PANEL SE HABÍA PUESTO ROJO!


    «Esto no me gusta».


    —Tranquilo, es algo habitual —dijo pausado el mismo hombre que me había acompañado hasta allí—, este no es el lugar que te corresponde, solo es eso, sígueme.


    —¿Qué?


    —Te lo repito, no pasa nada, tú solo sígueme.


    Me acompañó tranquilo hasta otro de los paneles informativos que tanto se repetían en aquel paisaje, y me situó frente a uno de los caminos de cemento gris.


    —Sigue por aquí hasta el final, suerte.


    Alcé la vista para contemplar mi destino.


    —¿QUÉ?  No.      Puede.       Ser.
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    ASESINATO


     


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2


    
       
    


     


    DESTINO Y ALMA


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    No había andado tanto en mi vida. Tras otro largo recorrido sobre uno de esos caminos grises, alcancé de nuevo otra alta muralla negra que discurría al costado de un caudaloso río. Mientras me dirigía por segunda vez a aquella fila dispuesto a iniciar la larga espera hasta su inicio, en mi interior las dudas empezaron de nuevo a incordiarme:


     


    1- Asesinado. ¿Pero cómo? Lo único que se me ocurría era un tiro en la cabeza por la espalda: rápido, efectivo… mortal.


     


    2-¿Quién? Podría haber sido cualquiera: un simple ladrón, un asesino en serie (muy improbable), un demente… Pero la persona que más sospechas suscitaba en mí era el empresario Álvaro Ruiz Valverde.


     


    3- ¿Y si había errado el «huevo giratorio»? Cada vez parecía menos probable. Ahora que casi había quedado confirmado el destino de mi anterior vida, iba cogiendo más fuerza la teoría que situaba a ese empresario avaricioso como mi verdugo. Los últimos acontecimientos previos a mi muerte, tras el inoportuno e indeseado descubrimiento que incomodó a mi jefe, habían conseguido, casi con total seguridad, que anduviera sin rumbo por aquel «limbo» hacia lo desconocido.


     


    4-¿Se hará justicia? Quizá nunca lo sabría. Pero pensar que mi asesino podía quedar impune me cabreaba sobremanera. El dinero conseguía muchas cosas; si lo había ordenado el señor Álvaro, sin duda no habría enviado un aficionado a «liquidarme». ¿Pero por qué lo haría?  Todo lo ocurrido parecía haber quedado olvidado… ¿Se me escapó algo? ¿Metería Gerardo la pata? Seguro, era especialista en hacerlo siempre hasta el fondo.


     


    Seguí esperando y imaginé el momento en el que María me encontraba allí tirado, sobre un charco de sangre con la cabeza abierta de par en par… a no ser, claro, que me tiraran al río o me enterraran; solo el hecho de pensarlo me ponía el vello de punta.


    Aunque me encontrara en una fila repleta de personas que habían sido asesinadas en su anterior vida, seguía contemplando demasiados niños. Te dabas cuenta, ante una visión tan macabra, de lo loco que se había vuelto el lugar del que provenía. «¿Será este un mundo más justo? —medité mientras esperaba». No tardaría demasiado en descubrirlo, se acercaba el ansiado momento.


    —Siguiente —ordenó uno de esos supuestos agentes de la ley.


    «Vamos allá, y que sea lo que Dios quiera».


    Me adentré en la máquina reveladora y de nuevo giró rápido ante mí, pero esta vez no se escuchó ninguna bocina, ¡y además el panel se había puesto verde! Si ese «aparato» funcionaba como debía, acababan de confirmar la causa de mi primera muerte, de mi muerte nº1. «Mi existencia se ha convertido en un videojuego —cavilé esgrimiendo una media sonrisa».
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    Otro de los «guardias» me escoltó hasta otra fila que marchaba ya entre las calles de la enorme ciudad. Sus anchas avenidas se reflejaban en las vidrieras de los edificios que se estiraban sobre nuestras cabezas formando una urbe que se alzaba hacia los cielos, mostrando un cúmulo de bloques cristalinos imponente que semejaba no tener fin. Y mis ojos se inquietaron ante su estructurado y bello sin fin de torres brillantes. Si miraba arriba, los vehículos como hormigas aladas surcaban el espacio aéreo de la ciudad privando a las calles de tráfico, eximiéndolas de polución. El verde y el vidrio formaban casi por completo el paisaje. Los parques, los árboles, los jardines en las grandes terrazas de los altos edificios configuraban una metrópoli que irradiaba belleza y pulcritud por todos sus poros. «Un buen lugar para vivir una segunda vida —pensé mientras mis ojos seguían seducidos por el lugar». Todos los que andaban frente y tras de mí en la larga hilera, mostraban en sus ojos la misma fascinación que yo sentía ante lo que nos envolvía.


    Sus calles se presentaban como parques en sí mismas, de un suelo liso y reluciente en el que incluso nuestros semblantes podían reflejarse, extremadamente anchas y relucientes, llenas de árboles y bancos por doquier, diseñadas para otorgar al viandante la máxima comodidad posible. Una ciudad impecable.


    Lo más espectacular sin duda era observar los vehículos de una tecnología superior volar sobre  nuestras cabezas. Incluso los «policías» que nos guiaban como a corderos entre las limpias calles «futuristas», circulaban sobre motos ingrávidas negras y ovaladas que se mantenían en el aire con una soltura impresionante. Era indudable que aquel «mundo» estaba más avanzado tecnológicamente que el primero que había vivido.


    Esa zona de la ciudad permanecía cercada, separada del resto y además, tampoco podía verse ningún habitante tras el vallado que se había colocado a nuestro paso. Las calles se dibujaban desérticas, a excepción de las personas que formábamos la larga hilera. Algunos «renacidos» intentaban apartarse de la fila para beber en una fuente o sentarse en el banco de un parque, pero eran reconducidos de vuelta a ella muy amablemente por los hombres de negro, «amablemente sí, pero obligados al fin y al cabo». Empezaba a sentirme inquieto, parecía como si la libertad de la que habíamos gozado hasta ese momento se desvaneciera tal cual nos íbamos adentrando en aquella imponente ciudad.


    Alcanzamos un bajo edificio semejante a un estadio, de formas ovaladas, sin una sola punta que se pudiera ver en el «recinto-huevo». Era una obviedad que las formas ovaladas estaban de moda en el lugar. Al entrar nos encontramos con una especie de centro de convenciones, con unas gradas enormes que envolvían un escenario en el que solo podía verse un micrófono. Con un poco de suerte, iban a darnos las respuestas a todas las preguntas que nos corroían por dentro, que no eran pocas.


    Me senté justo al lado de las escaleras para poder estar tranquilo, allí solo tendría compañía por uno de mis costados, y es que siempre se me había dado mal relacionarme con desconocidos, a no ser que fueran una chica guapa, claro. Ahí la cosa se me daba bastante mejor… Aquel día muchas personas se habían acercado a mí en busca de respuestas o simple compañía. Yo las había rechazado a todas a excepción de Sebastián. No es que fuera tímido, al contrario, pero me costaba conectar cuando se trataba de alguien a quien no conocía.


    Y por suerte o por desgracia, lo que se sentó a mi izquierda fue una chica guapa como pocas, tan hermosa que me digné a hacer una excepción con ella.


    —Buenas… —hablé relajado, como si el día transcurriera como uno más.


    —Hola.


    —¿Cómo va?


    «Que pregunta tan estúpida —pensé ya demasiado tarde».


    —Pues muy bien… aquí… asesinada y sin entender nada de lo que ocurre. ¿Tú también bien? Hala pues, sigue así, campeón… —sonó como había pretendido: sarcástica.


    Debía tener unos treinta años al igual que yo, de ojos azul intenso, pelo largo y rubio, piel rosada y cuerpo esbelto, mención especial a unos pechos firmes y voluptuosos. Mientras observaba como aquella chica pasaba de mí, no podía dejar de pensar en María, en mi muerte, en lo que encontré en ese electrodoméstico el día que seguro me costó la vida… Y pensé que quizás lo mejor era olvidarlo todo, borrarlo de mi mente y comenzar de nuevo desde cero. Pero resultaba más fácil pensarlo que llevarlo a la práctica.


    —Discúlpame, me pongo nervioso cuando tengo cerca a una chica tan guapa.


    —Lo dudo bastante —esgrimió una leve sonrisa en sus labios—. Alguien que intenta ligar en una situación como esta, ha de ser un cara dura de mucho cuidado.


    —No estoy ligando, en serio, la verdad es que estaba a punto de casarme cuando me asesinaron. Mi nombre es Isaac, por si te interesa.


    —Melisa. Y lo siento, ha debido ser muy duro para ti.


    Nuestra conversación se truncó de pronto cuando apareció en el escenario uno de esos guardias de negro, dirigiéndose presto al solitario micrófono.


    —¡Destino y alma! —Su voz emergió con fuerza de los altavoces que envolvían el gran recinto—. Por esas dos palabras estáis aquí. Sé que estáis confusos, que tenéis muchas preguntas, por eso estoy yo aquí, para responderlas.


    Todo el mundo calló por completo y dirigió su mirada hacia el hombre que prosiguió su discurso.


    —Cuando morimos por primera vez —su voz sonó alta y decidida—, nuestra alma aparece en este lugar que ni siquiera los que llevamos años viviendo en él comprendemos. Todo lo que hay creado aquí: las murallas que nos envuelven, las ciudades-refugio que permanecen tras ellas, los caminos por los que habéis llegado…, lo fue por el Alma Primigenia, la primera en alcanzar esta extraña tierra hace miles de años, y la que ahora os ofrece iniciar una nueva vida en ella. No obligamos a nadie a quedarse, tenedlo claro, el que quiera marcharse puede hacerlo, pero no antes de escuchar todo lo que tengo que decir.


    Esas palabras sí sonaban extrañas. ¿El Alma Primigenia? ¿Hace miles de años?... «¿Entonces ese  Alma, por lógica, debía ser un Hombre de Cromañón?... Madre mía que locura».


    Al igual que mi cara, la de todos los allí presentes reflejaba la estupefacción total: los incrédulos se esforzaban por creer, los crédulos se esforzaban por no caer en la  incredulidad…, pero a veces, cuando a uno le desborda la desgana, el hastío, la pena, la frustración por cada uno de los poros de su piel,  lo que hace es dejarse llevar, dejarse arrastrar abrazado por la indiferencia.


    —Cuando el ser nace —prosiguió el hombre uniformado siempre en voz alta y con los brazos alzados—, su alma es pura y todavía no ha sido manipulada por sus vivencias. Dicha alma congénita va unida a un destino nada más emerger a la vida, así que, cuando se empieza a vivir, cuando esta es todavía pura, podríamos decir que comenzamos la andadura hacia nuestro inevitable destino, que en vuestro caso, y también en el mío, fue morir asesinados. Por ello os agrupamos según el motivo de vuestra muerte, porque así, de esta manera, lo que estamos uniendo son vuestras almas afines.


    Si aquello era cierto, acababan de confirmarnos otra de las grandes preguntas de la humanidad: ¿Existe el destino? Pues por lo visto sí, y averiguar la verdad resultó triste y desalentador. Pensar que el mismo día en el que nacemos iniciamos el camino hacia, en nuestro caso, el asesinato, no resultó plato fácil de digerir.


    —Si optáis por seguir aquí —prosiguió el orador clarividente—, os ofrezco una vida muy parecida a la que acabáis de abandonar: un trabajo, un hogar, tiempo para el ocio, también tiempo para la tranquilidad…, un lugar donde empezar a vivir de nuevo, y para que os hagáis una idea de la inmensidad de posibilidades que ofrece nuestra ciudad-refugio, os diré que supera en diez veces el tamaño de Nueva York.


    «No es mala oferta —pensé entre aquellas surrealistas explicaciones».


    —Pasaréis varias pruebas médicas que determinarán cuál será vuestro trabajo a realizar aquí. La mitad de vuestro sueldo se destinará a pagar vuestro lugar de residencia e impuestos, con el restante podéis hacer lo que os plazca. Los que aceptéis mi propuesta —comunicó señalando dos puertas situadas a su izquierda—, entrad por la puerta con el número dos; los que la rechacéis, por la del número uno.


    Las personas, todavía perplejas por lo que acababan de escuchar, miraban a sus costados esperando que alguien diera el primer paso, y poco a poco, dubitativos, fueron dirigiéndose a la puerta número dos. Yo, como había hecho durante todo aquel día, me mezclé entre el rebaño. Si no me equivoco, no hubo nadie que optara por la puerta número uno.


    No hace falta decir, que en mi cabeza afloraban de nuevo las dudas:


     


    1- Nuestras almas (si lo había entendido bien), al nacer, cuando son puras, van unidas a un destino que ciertas personas compartimos. (Hasta ahí creo que lo había pillado). Por lo tanto, si agrupábamos a las personas por la causa de su muerte, también estaríamos uniendo sus almas afines. Pero las almas que ahora nos dirigíamos hacia la puerta número dos no éramos  puras… Ese «agente» había explicado que se corrompían con nuestras vivencias, por ello, en ese momento estaban «viciadas», y por lo tanto, había grandes diferencias entre nosotros. Si nos unían por nuestro destino-alma para que fuéramos afines y conviviéramos en armonía…  no tenía demasiado sentido. Según había dilucidado de las palabras de aquel hombre, mi teoría era la siguiente: solo somos afines cuando compartimos destino al nacer, en esos instantes de la vida en que las vivencias todavía no han empezado a moldear nuestra alma hasta convertirla en el ser que acabamos siendo, en esos momentos en los que nuestro ser todavía no ha empezado a interactuar con el mundo. Es entonces, y solo en esos instantes previos al inicio del periplo por la vida, cuando esta es pura y afín a las que comparten destino con ella.


     


    2- Si el Alma Primigenia llevaba miles de años en ese lugar «post-vida», ¿significaba que allí no existía la muerte?


     


    3- ¿Y los niños, que hacían con los niños? ¿Los daban en adopción?


     


    4- Y los que no aceptaban su «propuesta», ¿marchaban sin más?


     


    5- Si el lugar había recibido todas las almas fallecidas desde el inicio de la vida, ¿cuántas ciudades como aquella, (por mucho que fuera diez veces mayor que Nueva York) harían falta para albergar tan ingente número de personas? En algún libro había leído que más de cien mil millones de personas habían vivido en la tierra durante las diversas eras, así que…


    Demasiadas dudas que se sumaban a las que ya tenía.
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    Accedimos a una gran sala en grupos de diez, pulcra y reluciente como todo lo que habitaba en la ciudad-refugio. Nos sentaron en unas sillas muy cómodas de piel blanca, y tras nosotros aparecieron diez personas portando batas blancas y mascarilla.


    —Voy a sacarte sangre, ¿de acuerdo?


    Asentí y el «médico» clavó la fina aguja de una jeringuilla en mi brazo derecho. Siquiera me dio tiempo a percatarme de que no me estaban extrayendo nada, sino introduciéndomelo. Me quedé dormido.


    Desperté de pronto y observé atónito, aún aturdido, como las personas que habían llegado allí conmigo, las personas que como yo habían fallecido ese mismo día, se levantaban y sonrientes, estrechaban las manos de los simpáticos sanitarios como si les conocieran de toda la vida.


    Escuché algún comentario del tipo: «hasta dentro de un mes» o «tengo prisa, mis hijos llegarán en cualquier momento de sus clases de piano». Allí pasaba algo muy extraño.


    El sanitario que me había atendido se colocó ante mí y casi en un susurro me habló:


    —Haz lo mismo que hacen ellos si no quieres morir de nuevo.


    Me levanté como un resorte y estreché la mano de aquel hombre de ojos marrones, e imitando a los demás como él me había aconsejado, me dirigí hacia la salida. Al alcanzar el exterior observé que no estábamos en la calle por la que habíamos accedido al recinto en el que nos habían «examinado». También observé que ya no había vallas ni hombres de negro que nos escoltaran. Parecía que volvíamos a ser «libres» de nuevo. Entonces vi a Melisa, se abrazaba y besaba con un hombre que llevaba un bebé en brazos. No tenía ningún sentido. Al igual que yo, la guapa mujer acababa de llegar allí, era imposible que tuviera pareja, y mucho menos familia. Los niños que momentos antes habían llegado escoltados por los hombres de uniforme desde la cola del exterior… ¡ahora llamaban papá y mamá a muchos de los que habían compartido fila con ellos!


    «Haz lo mismo que hacen ellos si no quieres morir de nuevo». Esas palabras no querían escapar de mi cabeza, así que intenté imitar a las personas que parecían llevar años conviviendo juntas. Todos hablábamos el mismo idioma, por lo visto también por ello nos agrupaban. Tuve la sensación de ser una oveja entre un gran rebaño guiado por un pastor llamado Alma Primigenia.


    Uno de los hombres que acababa de salir del lugar en el cual seguro nos habían «manipulado», me habló al pasar por mi lado:


    —¿El lunes nos vemos en el curro no, Trish? —dijo dándome un par de golpes en la espalda.


    «Y este ¿quién es?».


    Asentí intentando disimular, pero estaba consternado de los pies a la cabeza.


    ¿Trish? ¿Aquel hombre me conocía? Entonces me di cuenta que llevaba algo en uno de los bolsillos de mis tejanos: ¡una cartera! Dentro encontré una especie de carnet de identidad con mi foto, un nombre y una dirección: «Trish Corver Deblin, Calle 34.567, nº 856, piso 60, puerta 76». El documento también aseguraba que era soltero. «Menos mal —pensé resoplando—, lo único que me faltaba era estar casado».


    Era obvio que me habían cambiado de identidad, ¿pero por qué?


    Decidí dirigirme a mi «nuevo hogar» aunque no tuviera llaves ni nada que se le pareciera. Empezaba a sentir la ansiedad de una forma superlativa y allí, habían demasiados ojos mirándome. Además empezaba a anochecer. Por suerte, encontré un mapa en forma de señalización y pude localizar la dirección de mi supuesto piso sin demasiadas complicaciones. No estaba lejos. Aquel «doctor» me había advertido del peligro que corría si se descubría que no había sido «¿manipulado?», así que me dirigí a la calle 34.567, nº 856. Pensé que una vez allí, fuera del alcance de las miradas de todas esas personas, podría ordenar desde la tranquilidad todos mis pensamientos.
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    Llegué sin problemas a mi destino: un edificio enorme de cristal. La puerta del gran bloque se abrió sin que yo incidiera en absoluto en ella, como si hubiera detectado mi ser aproximarse. Subí por un extraño ascensor transparente que me llevó a la planta en la que se encontraba «mi piso», sin oprimir botón alguno. Solo había que avanzar, el edificio se encargaba de todo. Caminé hacia la puerta con el número setenta y seis, que por supuesto, se abrió sin mi ayuda; «y yo pretendía abrir sin llaves…». Entré y contemplé un piso no demasiado grande, de unos setenta metros cuadrados, pero muy sofisticado: comedor, cocina, servicio… y poco más. Sus pasillos eran simples paredes lisas, de un color ahuesado, vacías por completo. El minimalismo del que gozaba aquella vivienda rozaba lo absurdo. Solo el comedor y la cocina poseían algún mueble: sofá y televisor en el primero; encimera y algún extraño aparejo en el segundo. Nada más.


    Me preocupó no advertir una nevera al uso. Durante el trayecto hacía «mi» piso había observado montones de restaurantes y locales de comida rápida, pero no me había atrevido a entrar en ninguno. Las palabras de aquel «médico» no dejaban de repetirse en mi cabeza, y la verdad era… que empezaba a tener un hambre voraz. Desde que comí fruta con Sebastián mientras recorríamos el camino de cemento gris, no me había vuelto a echar nada a la boca.


    Me senté en el sofá situado en ese salón de paredes vacías ante aquel televisor plano como una hoja de papel suspendida en el aire, y antes siquiera de darme tiempo a pensar en nada, se escuchó una voz proveniente de una de las esquinas de la habitación:


    —Supongo que te habrás preguntado por qué tú no eres un esclavo como los demás.


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3


    
       
    


     


    SOY ESPÍRITU


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    —¡Muéstrate! ¿Qué coño quieres? —interrogué apretando con fuerza los dientes,  escuchando sin ver al poseedor de aquella voz que brotaba de la nada—. Te advierto que hoy no es el mejor día para aparecérseme de entre las sombras.


    Un hombre se perfiló poco a poco ante mí. Presioné mi cuerpo contra el respaldo del sofá sorprendido, y el ser se tornó perceptible dejando atrás la invisibilidad. Mi boca quedó abierta de par en par.


    —Tranquilo, no tengas miedo, me encontraba cubierto por una tela mimética, por ello no podías verme —aseguró dejando en el suelo ese tejido imperceptible como haría un mimo, alzando al mismo tiempo una de sus manos en un gesto pacificador.


    —Ya te he dicho que hoy no estoy para apariciones —insistí dispuesto a pelear si era necesario.


    Estaba harto de sorpresas, hastiado de la insoportable incertidumbre que me laceraba el alma hasta sentir que no sentía nada. Y fue en ese mismo instante, mientras aquel hombre me observaba desde una de las esquinas de la habitación, cuando mi paciencia se agotó sin más, y en el lugar donde se almacenaba quedó tan solo la nada. Una súbita explosión de rabia se expandió por mis adentros arrastrándome a la demencia sin control, abalanzando mi cuerpo dirección a ese hombre que estaba a punto de recibir la descarga de mi ira. Diez años practicando el noble arte del boxeo, iban a dejar, muy probablemente, a esa aparición con algún diente de menos.


    Lancé un crochet justo cuando la distancia lo requería, y mi puño se dirigió directo hacia la mandíbula del hombre misterioso.            Pero nunca llegó a su destino.  Justo un centímetro antes de colisionar con su mentón, mi cuerpo se petrificó de pronto. Solo podía mover las pupilas, el resto se negaba a moverse un solo milímetro: una sensación opresiva y claustrofóbica como nunca antes había sentido. El hombre me miró a los ojos mientras mis nudillos permanecían a escasos milímetros de su cara.


    —Me has obligado a dispararte un rayo paralizador —dijo separándose de mi cuerpo estático—. No tenía intención de llegar a ese extremo, pero tú mismo te lo has buscado.


    Sus movimientos pausados al girar alrededor de mi cuerpo, y su voz, muy calmada, presentaban a un hombre comedido, sosegado. Su pelo era rojo, sus ojos de un azul intenso y su piel, blanca como la nieve. Parecía un individuo sacado de un cómic japonés. Debía medir al menos un metro noventa y portaba una chaqueta de piel amarilla con mangas negras, un pantalón de cuero del mismo color y unas botas a juego. Tuve la sensación de estar ante un motorista arrancado del mismísimo infierno.


    Me envolvió con su mirada y observé, que llevaba en una de sus manos una especie de artefacto de color amarillo, a juego con su chaqueta, y supuse era el arma que me había dejado en aquel estado de quietud total.


    —Se nota que has entrenado mucho —dijo tocando mis brazos paralizados—, una posición de ataque muy depurada… Pero vayamos al grano —continuó un poco más enérgico—, no he venido aquí a alabar tus dotes pugilísticas, sino a revelarte la verdad de este mundo.


    Me manipuló como si fuera una estatua de cera, y me arrastró hasta colocarme de cara al sofá —escena de lo más ridícula—, y se sentó  como quien lo hace una tarde de domingo con una cerveza y una bolsa de patatas fritas a ver un partido de fútbol ante el televisor.


    «Creo que la he cagado con este tío. Está claro que no pretende hacerme daño, al contrario, parece que quiere ayudarme… —pensé esforzándome en mover alguna parte de mi cuerpo que no fueran las pupilas».


    —El efecto paralizante está a punto de perder su efecto —me comunicó el hombre pelirrojo alzando su arma y apuntándome desde la comodidad de su «trono»—. No quiero tener que volver a utilizarla, así que pórtate bien, solo vengo a ayudarte, a ayudarte a comprender.


    Empecé a sentir un leve hormigueo en mi piel. Al principio solo en las extremidades, poco a poco por todo mi cuerpo, cada vez más intenso, cada vez más profundo, hasta que me desplomé sin poder hacer nada por evitarlo.


    —La sensación de agotamiento es normal después de permanecer bajo los efectos de la parálisis —explicó el mismo ser que me había llevado hasta ese estado de extenuación—. El cuerpo se mantiene tenso en su constante intento por moverse, y aunque no lo hayas percibido, has estado sujeto a una tensión inmensa. De ahí que ahora casi no puedas moverte. Pero tranquilo… se pasará.


    Como pude, medio arrastras, conseguí sentarme a la izquierda del hombre que había de eliminar todas mis dudas, y casi sin darme tiempo siquiera a coger aire, empezó a hablar de nuevo:


    —Mientras te vas recuperando, empezaré a exponerte los puntos más importantes de este extraño mundo en el que nos encontramos para que así empieces a comprender su «funcionamiento», ya que como todos al inicio de este viaje, careces del conocimiento necesario para discernir sus intrincados caminos:


     


    1—Tú, al igual que yo, no has sucumbido al reinicio que todas las almas errantes sufren al acceder por primera vez a las ciudades-refugio. Las pocas personas que conservan sus recuerdos anteriores a su llegada aquí, esas que nos esclavizan de la mano del Alma Primigenia, las  mismas que al igual que nosotros un buen día aparecieron en este páramo dejado de la mano de Dios… Esos mismos seres  nos conocen por el nombre que ellos  mismos temen. En este mundo, todos se dirigen a nosotros como a «Espíritus». Nuestra alma no subyuga ante ellos, y ante tal hecho sienten el miedo, temor al ver peligrar el equilibrio de su instaurada sociedad. Por ello, cuando saben de la existencia de alguien con nuestras capacidades, le persiguen sin descanso hasta destruirle. Nunca has sido libre para elegir en esta tierra Trish, desde que emergiste, te han guiado a los brazos del Alma Primigenia. Aunque no los vieras, millones de drones os han estado vigilando a ti y a todos los que vais llegando día tras día a este lugar que nadie entiende. Si alguien decide no seguir los caminos de cemento gris, no entrar en la ciudad-refugio que le corresponde… es aniquilado sin más; y desaparece perdiéndose en lo desconocido. No verás alborotadores aquí.


    Tenía tantas preguntas… Pero seguía tan cansado que decidí esperar al término de las interesantes explicaciones para empezar a acribillar con las mismas.


     


    2—Accedemos «voluntariamente» a las ciudades-refugio para ser agrupados por nuestro destino, y de esta manera, al mismo tiempo, por nuestras almas afines. Pero dichas almas poseen vivencias anteriores que las hacen muy distintas entre sí.  Por ello, durante las supuestas pruebas médicas que os dicen habéis de pasar antes de incorporaros a vuestras nuevas vidas, os borran esos recuerdos para así dejarla en un estado puro. Y es en esas almas que ya son afines, pues no han absorbido vivencia alguna, donde instauran nuevos recuerdos, que a su vez se interconectan con los de los residentes de estas extrañas urbes. Se podría decir que recibes a todos los habitantes en tu mente, y ellos te reciben a ti. Sienten conocerte desde siempre, y tú sientes haber vivido junto a ellos toda la vida. Recuerdos felices, de vidas en armonía, de vidas perfectas… De este modo la afinidad entre habitantes es total, pues solo cuando los seres comparten recuerdos y destino, la interconexión es absoluta. No se conoce que haya habido altercado alguno en una ciudad-refugio. Solo los Espíritus, en nuestro intento por liberar dichas almas de la esclavitud, desestabilizamos ese metódico equilibrio que el Alma Primigenia ha conseguido instaurar en este «más allá». Aunque nadie recuerde nunca que lo hagamos.


    Estaba claro que las personas que habían accedido conmigo a esa extraña ciudad de asesinados habían sufrido alguna clase de manipulación, pero nunca llegué a pensar que el lugar pudiera coexistir tiranizado por un ser que dirigiera la voluntad de todo como en  una función de marionetas. Resultaba difícil creer las palabras de aquel hombre, pero yo mismo había visto lo que ocurría con mis propios ojos.


     


    3—Aquí solo se puede morir de una forma traumática —prosiguió el autodenominado «Espíritu»—, o lo que es lo mismo, no existe la muerte natural ni las enfermedades. Si alguien muere de un disparo, por poner un ejemplo, su cuerpo desaparece y se difumina hacia lo que exista más allá. Es entonces, cuando los recuerdos de todos los habitantes que han tenido relación con el individuo, se modifican para hacer que ese ser nunca haya existido. Si se muere en esta tierra, nadie va a recordarte jamás. Las personas que conviven en las ciudades-refugio se creen inmortales, y es lógico, pues creen no haber visto nunca morir a nadie. Si te fijas, la cúspide de la enorme muralla que nos envuelve está plagada de antenas y más antenas. Es mediante las ondas que estas expulsan, que van directas a esos cerebros acondicionados el primer día que accedes a las ciudades, como controlan los recuerdos de las personas que aquí habitan: borrando unos, añadiendo otros… y al fin y al cabo haciéndote creer ser… quién en realidad nunca has sido.


    Mientras el hombre «espíritu» seguía sus explicaciones, mi cabeza empezaba a volverse loca con tanta información. Mi mente no era capaz de digerir todo ese intrincado puzle que el Alma Primigenia parecía haber logrado instaurar en aquel mundo tras la muerte.


    De pronto su voz se silenció por un instante, y volvió a hablar de nuevo.


    —¿Has comprendido algo de lo que te acabo de explicar?


    —Por supuesto —aclaré sintiéndome bastante más descansado—. Pero la cuestión no es si te he comprendido… la cuestión es por qué debo creerte.


    —He ahí la cuestión… exacto —su dedo me señaló mientras lo agitaba—. Ahora tú debes decidir: vivir una vida perfecta instaurada y perder tu pasado, o ser libre y controlar tu propio destino; ser quién eres, o ser quien quieren que seas. No voy a contestar preguntas, sabes lo que debes saber. Más sería contraproducente para ti. Si quieres unirte a nosotros y ayudarnos a liberar este mundo de la ignorancia que lo esclaviza, sube a la azotea del edificio Kurbert el lunes a las doce en punto y ponte esto —alargó su mano entregándome una pequeña bolita azul y un pase plastificado de esos que se enganchan con una pincita en la ropa—. Ponte la bola en la oreja y oirás mi voz. Es un intercomunicador. Entonces te diré lo que debes hacer. Mañana es domingo y no tienes que ir al trabajo, así que tendrás tiempo para meditar.


    No pude decir nada, me hallaba extasiado ante tanta información. Permanecí impasible en mi asiento observando cómo aquel hombre se dirigía a la puerta. Justo antes de salir, orientó su mirada hacia la mía de nuevo.


    —Una última cosa. Si decides unirte a nosotros, debes saber que podemos hacer que vuelvas a ver a María. Pero no te preocupes, no ha muerto.  Podemos hacer que vuelvas a verla en tu primera vida. Mi nombre es Synion. Hasta pronto, espero… ¡Ah¡ Lo olvidaba. Háblale a tu piso.


    Marchó sin más, dejándome en la más profunda consternación. Y de nuevo las preguntas… esas incógnitas que no dejaban tranquilo mi ser:


     


    1- Lo más probable es que no tuviera otra opción que la de unirme a los Espíritus. Si me entregaba al Alma Primigenia y lo que ese hombre me había contado era cierto, no podrían «reiniciarme», y supongo acabarían conmigo. Aunque por otro lado, podría entregarme y ofrecerme como uno de sus «secuaces».  Aunque esa opción me parecía demasiado arriesgada… y poco ética.


     


    2- ¿Qué ocurriría en la azotea donde debía presenciarme el lunes a las doce?


     


    3- Si me negaba a seguir a los Espíritus… ¿sería capaz de sobrevivir por mi propia cuenta sin que me descubrieran? ¡Si ni siquiera sabía dónde trabajaba! Complicado, la opción de ir por mi cuenta la veía muy, pero que muy complicada.


     


    4- «Podemos hacer que vuelvas a ver a María». Sin duda era lo que más intrigado me había dejado. La sola posibilidad de volver a verla aunque fuera por un fugaz instante, me arrastraba a aceptar la proposición del hombre llamado Synion.


    Por momentos lamentaba no haber sido normal y sucumbir al reinicio que contenía en la absoluta felicidad a la mayor parte de las almas de aquel insólito lugar. Dejar de sufrir al recordar mi vida anterior, de llorar por todos los que allí amé: reiniciarme y ser feliz aunque fuera todo una mentira. «Al fin y al cabo, si no hay recuerdos no hay vida. ¿Quién puede asegurar que la vida que vivimos es la primera? ¿Y si sufrimos un reinicio constante, y si nacemos y morimos una y otra vez? Por desgracia soy incapaz de olvidar voluntariamente, quizás lo mejor hubiera sido caer en las redes de este mundo autócrata… Pero ahora que sé la verdad, ahora que hay elección no puedo traicionar mis principios, sería como matarme a mí mismo, como destruir todo lo que he sido y dejar de ser quien soy» Pensé y pensé… hasta quedarme casi dormido en la butaca, pero tenía demasiada hambre como para abrazar a Morfeo, y dejarme atrapar por su reino.


    «Háblale a tu piso… curiosas palabras».


    Decidí hacerles caso.


    —Tengo hambre —dije a la nada reflejando mi cara el ridículo que sentía.


    De pronto, una voz femenina muy «sexy» se escuchó por todas partes.


    —Hola, Trish. ¿Qué deseas cenar?


    «¡Ostia, eso sí que no me lo esperaba!»


    —Eeeeeeeeeh…. —mi voz se quedó tan perpleja que incluso empecé a tartamudear un poco—. Pu-pu-es un entre-tre-cot con pat-t-tatas fritas no estaría mal.


    —Bien, en cinco minutos lo tendrás listo en el Commatron. ¿Alguna cosa más?


    —No, de momento es suficiente, gracias. —Había dejado de tartamudear, pero seguía perplejo—.  Otra cosa, enciende el televisor. ¡Ah! y un poco de agua para no atragantarme.


    —Enseguida, Trish. Antes de finalizar te comunico que veinte con cuarenta y cinco dramers se descontarán de tu sueldo mensual por la cena. Commatron siempre a tu servicio. Hasta pronto.


    «¡Qué maravilla! —pensé mientras aquel televisor plano se encendía y se ensanchaba hasta al menos las trescientas pulgadas—. «¡La tecnología de este lugar es impresionante, a años luz de la de mi primera vida!». Aunque la pantalla cubriera por completo la pared de la habitación, la imagen era tan nítida que casi parecía poder traspasar la pantalla, entrar dentro, y andar por el paisaje que se veía. La verdad era que todo resultaba fascinante y de una comodidad asombrosa. Tanto era así, que cada vez sentía con más fuerza el deseo de sucumbir ante el Alma Primigenia. Solo el hecho de recordar a María me hacía sentir afortunado por no haberlo hecho. «Pero… ¿qué importa permanecer bajo el dominio de nadie si nunca vas a saberlo? ¿Qué importa ser un esclavo si en el fondo se es feliz?». 


    Por mucho que esos argumentos intentaran arrastrarme a la esclavitud placentera, sabía muy bien lo que iba a acabar haciendo. Mi integridad como persona, la posibilidad de volver a ver a María y el no sucumbir ante nadie por ética personal, harían que el lunes a las doce alcanzara la azotea del edificio Kurbert.


    Esperando la cena llegué a una conclusión: ser una de las almas engañadas que vivían tan en armonía en ese decorado que se había instalado en aquella esfera feliz, no parecía tan mala opción como pudiera semejar en un principio. Pero la pregunta era: ¿Querrán las personas poseedoras de esas vidas ser liberadas? Difícil respuesta. Muchos querrían escapar al sentir que no son ellos los que dirigen sus vidas, pero seguro otros pensarían que: «ojos que no ven, corazón que no siente». Estaba claro que nadie podía hacer lo que el Alma Primigenia había hecho allí si a ética y moralidad nos referíamos, pero también era cierto que la esclavitud a la que aquel tirano había conducido a todos los habitantes de las ciudades-refugio, resultaba, como mínimo, una esclavitud del todo placentera. Conclusión final: un mundo  tiranizado sí, pero si se seguían sus normas se era feliz. ¿Dónde radicaba la parte oscura de todo el propósito?… No se entregaba la posibilidad de elegir: o se era feliz entregando a cambio el pasado y la autogestión de tu vida o se moría. Tan sencillo como eso.


    Nada era blanco o negro, más bien pintado en colores claros y tenues grises, y mi mente no era capaz de discernir las sutiles pinceladas. Tan pronto deseaba haber sucumbido y ser uno de esos ignorantes y felices ciudadanos… como después anhelaba la libertad y el derecho a decidir con toda mi alma.


    Las cuestiones se mezclaban con las que ya tenía, formando un enredo colosal. Quizás después del lunes los «Espíritus» me ayudaran a desenmarañar toda aquella red de dudas.


    —Tu cena está servida.


    Permanecía tan enfrascado en mis pensamientos, que ni siquiera había cambiado el canal del televisor. Allí seguía el paisaje tan nítido como lo real.


    Entré en la cocina y al fondo, a la izquierda, localicé una semiesfera encastada en la encimera. En ella podía distinguirse el logotipo de «COMMATRON». Abrí la tapa que había sobre aquel «aparato» y en su interior, inexplicablemente, apareció mi cena. Tierno, rojo, en su punto exacto: así estaba el suculento entrecot. Lo comí como si no hubiera comido en años, y me sentí mucho mejor, relajado y dispuesto a descansar mi cuerpo de una vez por todas.


    Antes de acostarme decidí darme una ducha y así poder descansar mucho más relajado. El ajetreo que mi organismo había aguantado aquel día, en especial mi cerebro, había sido duro, tanto que no podía entender cómo había soportado tal vejación. El cúmulo de revelaciones una tras otra, de sorpresas sin descanso, de preguntas y más preguntas, de respuestas y más respuestas… Necesitaba descansar y pronto, pues el futuro no deparaba otra cosa que nuevos interrogantes.


    —Quiero que se encienda la ducha a una temperatura de veinticinco grados—. No me acostumbraba a hablarle a la nada.


    Y la ducha se encendió con el agua a la temperatura que había solicitado. Como todas las estancias del piso, el baño carecía casi por completo de mobiliario, pero en esa habitación, el poco que existía penetraba en las paredes desplegándose como piezas de Lego al percibir mi presencia. Me resultó chocante comprobar, por ejemplo, como el retrete solo aparecía cuando se requería su uso.


    Cuando terminé de limpiar mi cuerpo, me dirigí al dormitorio. Deduje por eliminación que aquella estancia debía serlo, a pesar de que allí, solo encontré paredes y lo que parecían armarios empotrados sutilmente en ellas. Como no sabía de nuevo qué hacer, volví a dirigirme a aquella voz femenina:


    —Necesito un pijama.


    —¿Cuál? —preguntó mi nueva residencia.


    «Ahora sí que me has matado».


    —Pueeeees… el mismo que me puse ayer —exigí de sopetón.


    —Enseguida, Trish.


    Una de las tantas puertas que formaban la habitación se deslizó como si se perdiera hacia ningún lugar, y del interior de la misma emergió un pijama descansando en una barra metalizada. Al mismo tiempo, ante mi estupefacción, una cama enorme brotó del suelo. «Ya me parecía raro… que ante tanta comodidad hubiera que dormir en el sofá».


    Estaba claro que las paredes contenían en sus «adentros» una inteligencia artificial capaz de hacer todo lo que se le pidiera, no siendo necesario siquiera utilizar frases predeterminadas. Además, el día anterior yo no había estado allí, por lo tanto, esa vivienda vanguardista contenía en su memoria la vida que se me debía haber implantado. Pero yo era un Espíritu…


    «Increíble es poco —pensé con el pijama ya puesto tumbado en la cama». Una prenda lisa y negra, eso sí, cómoda como nada que hubiera probado antes.


     


    —Despiértame a las diez.


    —Como desees, Trish. Buenas noches.
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    MI 1ª VIDA


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    «PIPIPIPIPIPIPIP… PIPIPIPIPIPIPIP…»


    —Puto despertador.


    Todos los días el mismo procedimiento: insultar al despertador, mear, una ducha rápida y al trabajo. Desde hacía un par de meses la empresa había establecido horarios por turnos, y a mí me había correspondido el de cinco a dos, y me gustaba, pues me permitía disfrutar de las tardes con mis dos grandes pasiones: la literatura y el boxeo.  Leía mucho, me encantaba adentrarme en toda clase de historias,  vivir las venturas y desventuras de sus protagonistas, los amores y desamores de aquellos personajes que perduraban entre las hojas de una encuadernación. Disfrutaba con el aroma de un buen libro al atardecer, y el dejarme engullir por él: piratas, romanos, ninfas, planetas extraños… Todo entraba dentro de lo posible con un buen ejemplar entre las manos. Aunque el género con el que más disfrutaba era la ciencia-ficción, y cuantas más similitudes tuviera la novela con la Física Cuántica mejor: dimensiones paralelas, parajes creados por la mente… Cuanto más enrevesadas e inverosímiles resultaran sus letras, más disfrutaba.


    Y después de leer me desahogaba con mi otra pasión: el noble arte del pugilismo. Desde bien pequeño había idolatrado a hombres como Muhammad Ali o Joe Fracier, y desde hacía ya diez años acudía al gimnasio propiedad del que era mi entrenador, Jesús Martín. Al menos una vez al mes combatía de forma semiprofesional para sacarme algún euro extra, y también porque me gustaba demasiado el aroma que desprendía una buena velada. No hay sensación más compleja que la de pasar entre las cuerdas de un cuadrilátero justo antes de un combate.
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    Fiché a las cuatro y cincuenta y siete, y me dirigí a los muelles. Mi trabajo consistía en cargar los camiones que no paraban de entrar y salir de aquellas enormes instalaciones. Todo ese imperio de la venta de electrodomésticos pertenecía al gran empresario Álvaro Ruiz Valverde, un hombre que desde la nada había emergido al todo. «Electrorep» se dedicaba a la venta de electrodomésticos a unos precios tan competitivos, que en pocos años se había convertido en una de las diez empresas con mayores beneficios netos de España.


    Al llegar a los muelles me encontré con mi compañero y buen amigo Gerardo.


    —¿Esta tarde quieres pisar la lona? —dijo colocándose en posición de guardia.


    —Pues sería la primera vez, atontado, que eres más lento que un desfile de cojos.


    —Sí sí…, tú ríete, pero he estado entrenando a fondo y ahora soy una fusión entre Chuck Norris y Jean-Claude Van Damme…


    Conocía a Gerardo desde hacía ya mucho tiempo, y la verdad era que tal cual iban pasando los años, sin prisa pero sin pausa, parecía ir volviéndose más idiota por momentos. Delgado y desgarbado, de orejas grandes y nariz huesuda, piel mortecina y pelo negro como el carbón: que era feo con ansia, vamos.


    Mientras cargaba de neveras un tráiler que aparentaba no tener fin, vi algo que congeló de pronto mi cuerpo, convirtiéndolo en un bloque de hielo. Por las escaleras de las oficinas cercanas al muelle donde estaba, ascendía una chica con un vestido rojo que se ceñía a su cuerpo como un guante, y no solo eso: era un ángel descendido. Me quedé mudo por un instante, y sentí una presión en el pecho inmensa, como cuando eres niño y deseas un juguete con tanta fuerza, que parece tu vida no va a tener sentido sin él.


    Su piel clara de mejillas sonrosadas, su pelo castaño y ondulado, sus apetecibles labios, sus ojos claros, su nariz perfecta encastada en su cara perfecta… Todo un cúmulo de belleza que acababa de darme un motivo más por el cual levantarme cada mañana. Nunca más insultaría a mi pobre despertador.


    —¿Quién es?


    —¿Quién es quién? —Gerardo siempre en las nubes.


    —La chica de las escaleras.


    —¡Ah! María, la nueva secretaria. Hoy es día de cobro, así que podrás contemplarla de cerca cuando nos paguen las horas extra. Pero no te emociones, ¿la has visto bien? Esa tía no está a tu alcance, Bruce Lee…


    «Qué sabrás tú lo que está a mi alcance, atontado».


    Esperé el momento de recibir esas horas extra que poco o nada me importaban. Lo único que deseaba era  hablar con esa chica que con tanta intensidad había ahondado en mis sentidos. Y el momento llegó. Esperé a ser el último en subir aquellas escaleras metálicas y al abrir la puerta del despacho de administración, allí estaba ella.


    —Pasa, tú debes de ser Isaac ¿no? Solo quedas tú —dijo sin siquiera mirarme, sin apartar la vista de la pantalla de su ordenador.


    —¿Quieres cenar conmigo esta noche?


    —¿Qué? —por fin se había dignado mirarme a la cara.


    —Que si quieres cenar conmigo esta noche.


    Hubo un momento de silencio, y pude observar como el sonrojado de sus mejillas se tornaba rojo como la sangre.


    —Pues no.


    «Vaya por Dios. De momento esto parece que no va bien».


    —¿Y eso por qué?


    —Pues porque no te conozco de nada.


    «Bastante lógico, sí».


    —¿Y no crees que una cena es un buen lugar dónde empezar a conocernos?


    Sonrió expulsando el aire por su naricita preciosa y negando levemente con la cabeza, como quien está ante el que no tiene remedio. Me miró de arriba abajo, y sin dejar de sonreír, alzó su mano entregándome el sobre que contenía mi paga extra.


    —Gracias, esto es justo lo que necesitaba para la cena.


    —Tú tienes un morro bastante considerable ¿no?


    —Eso se comenta por ahí, pero son solo rumores. Pero vayamos al grano, ¿cenarás conmigo o no?


    —De acuerdo —dijo decidida sonriendo cada vez más—. Me has convencido.


    «¡TOMA!».


    —Pásame a buscar por aquí a la ocho, y no te retrases, odio la impuntualidad.


    Me entregó un papelito con una dirección que no conocía del Puerto Olímpico, y me marché deprisa, no fuera a cambiar de idea.


    Estaba eufórico.  De regreso a casa canté en el coche a voz tendida, bailé subiendo las escaleras dirección a mi piso, salté al entrar en él, reí como un demente… «¡Sí, la tengo en el bote! —me dije tarareando no sé qué y moviendo mi cuerpo en un intento lamentable por imitar a Michael Jackson».
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    Mi piso en las Ramblas no era nada del otro mundo, de unos sesenta metros cuadrados, aunque decorado con mucho gusto, o al menos eso decían los pocos que lo habían visto. Pequeño sí, pero se encontraba situado en una de las zonas más bonitas de Barcelona. El único pero: no tenía ascensor.


    Comí y al terminar leí como hacía todos los días, y después, una siestecita antes de empezar a repartir puñetazos a diestro y siniestro. Estaba eufórico, sí, pero todavía quedaba mucho para las ocho.


    Llegué al gimnasio a las cinco y diez  y me dirigí al despacho de Jesús. Entré sin llamar a la puerta.


    —¿Alguna novedad, entrenador?


    Aquel hombre canoso se encontraba sentado tras una pila de papeles enorme.


    —Sí —se frotó las sienes en un claro signo de agobio—. Perdona, estoy liado con las facturas, este año hacienda me mete en la cárcel, seguro. Pero sí, tengo novedades, y te van a gustar: el sábado que viene combates aquí en Barcelona, en la sala Boxer.


    —¿Contra?


    —James Brólin, del gimnasio Punch Out.


    —Le conozco de otras veladas, puedo ganarle.


    —Creo que tienes muchas posibilidades, además para el vencedor hay trescientos cincuenta euros de premio.


    —¡Trescientos cincuenta! Que pida hora al hospital. —Los dos reímos—. Bueno, pues entonces voy a empezar a prepararme para el importante combate, aunque hoy solo un poco de saco, esta noche tengo una cita importante…


    —¿Una mujer?


    «Una mujer no… LA MUJER».


    —Sí, una chica del curro. Hablamos—. Me despedí con la mano.


    El gimnasio estaba bastante concurrido como solía ser habitual los viernes. Apretándome las vendas de las manos, me dirigí a aquel saco negro que había de recibir golpes durante un buen rato.


    —¿Un par de asaltos para que compruebes mis nuevas habilidades, Isaac? —se escuchó desde lo alto del ring—. Hoy vas a perder Bruce Lee… —matizó golpeando sus dos guantes rojos amenazante.


    —Sabes que eso no va a ocurrir, Gerardo —dije señalándole con mi mano encintada.


    La verdad es que no podía declinar una invitación tan educada.


    —¿Un round de seis minutos, como los valientes? —dije con la boquilla y el casco ya puestos.


    —Claro —asintió Gerardo también preparado.


    Como ocurría siempre que había un combate con cierto aroma a «pique», la gente se agolpaba alrededor del ring a observar, incluso se hacían pequeñas apuestas de un euro. Gerardo no era mal púgil, pero pecaba un poco de lento, y bajaba demasiado la guardia. Mi boxeo, aunque quede mal que yo lo diga, se encontraba dos peldaños por encima del de aquel desgarbado.


    Es importante matizar, que en el boxeo como en otros deportes de lucha, existe un pensamiento previo a la ejecución del golpeo/combinación; o al menos a mí me sucedía eso. Nuestra mente visualiza un movimiento que luego nuestro cuerpo ejecuta. El problema reside en que durante el proceso de ese golpeo/combinación, todo varía dependiendo de la reacción de nuestro oponente, y ahí es donde entran en acción los automatismos: movimientos que emergen de forma natural gracias a un entrenamiento constante.


     


    «TIN, TIN, TIN…» Sonó la campana.


    «Izquierda, derecha, crochet y atrás para empezar».


    Gerardo cerró la guardia y sus guantes recibieron los tres golpes. Lo que no vio venir fue el directo que muy rápido, desde la distancia, llegó limpio a su cara.


    «No pares, no pares, directo de izquierda, otro y derecha, sin descanso».


    Acosé a Gerardo mientras él intentaba desde las cuerdas huir de aquella tunda. Me llevé algún golpe, es lógico cuando se ataca sin miramientos, pero él estaba recibiendo de lo lindo.


    «Ganchos, ganchos, para penetrar en su guardia».


    Entre directos y crochets agregué algún gancho que por lo general, entraban limpios hasta su mentón.


    «Sigue, sigue, sigue, está a punto».


    Los crochets continuos separaban los guantes de su cara mostrando el camino a los míos, y su rostro empezó a recibir los golpes uno tras otro.


    —¡Basta, cabrón! —rogó Gerardo con una de sus rodillas en la lona—. Por hoy ya he tenido suficiente.


    —¡Si acabamos de empezar! —lamenté burlón con los brazos abiertos—. Pero de todas formas buen combate, amigo.  —No era el momento de regocijarse demasiado en la victoria—. Lo siento, tengo prisa.


    —Pues el próximo día avisa, que me han llovido ostias por todas partes.


    —Te ha ido bien para fortalecer cuerpo y alma—. No pude aguantar más y reí como todos los que acababan de observar la rápida paliza.


    —El próximo día vas a llorar sangre, Isaac.


    —Esperaré el día impaciente.
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    Después de acicalarme previa larga ducha de agua caliente, me dirigí con mis mejores prendas a la dirección del Puerto Olímpico.


    —Ha llegado a su destino —aseguró mi G.P.S.


    «Qué raro —pensé observando a mi alrededor».


    Me hallaba al costado de un chalet enorme envuelto por un alto vallado, frente a una puerta blindada que seguro costaba más que todo mi piso entero. La puerta se abrió y apareció aquel ángel descendido, con un vestido rojo que dejaba mucho a la imaginación. No me cansaba de mirarla.


    —Hola —saludó mientras se sentaba y cerraba la puerta.


    —Hola —me quedé mirándola fijamente.


    —¿Pasa algo?


    —¿Cómo te apellidas, María?


    —Ruiz Benítez—. Se le escapó una leve sonrisa.


    «¡Mierda!»


    —Unos apellidos muy bonitos… sí.


    «Y tan bonitos… ¡La madre que me parió!».


    Su sonrisa se ensanchó juguetona en aquella hermosa cara mientras yo arrancaba mi viejo «Seat León» dispuesto a cenar con la hija de mi jefe: el empresario y multimillonario Álvaro Ruiz Valverde.
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    —Buenos días, Trish, son las diez.


    Escuché esa voz y por un instante creí me hallaba en mi cama, en mi piso en las Ramblas con María dormida a mi lado. La busqué con mi cuerpo para abrazarla como hacía todas las mañanas, pero solo encontré la ausencia. Me incorporé y sentí un pesar inmenso, «¡vaya mierda!», y me dispuse a pasar ese día de trámite de la mejor forma posible. Paseé por aquel piso con vida propia, e indagué entre sus paredes futuristas. Hice varios descubrimientos:


     


    1- Todo se controlaba con la voz: televisor, ventanas… Y algunas cosas, como puertas, luces y sanitarios lo hacían de forma automática al detectar mi presencia.


     


    2- No había frigorífico, todo lo que se deseara había que pedirlo y aparecía en el «COMMATRON». Hice una prueba rápida pidiendo un sándwich de jamón y queso y un zumo de naranja, y en apenas treinta segundos estuvo todo listo. Y delicioso. 


     


    3- Tal cual iba pidiendo comida, la «voz» iba comunicándome los «dramers» que se me iban descontando de una supuesta cuenta. Parecía claro que no existía el pago en efectivo. Durante mi investigación privada hice también un descubrimiento muy curioso en referencia a esos «dramers» que no dejaban de restarme. Justo al costado del televisor, encastado en la pared observé un aparato parecido a unas gafas de visión nocturna. Cuando acerqué mi cara al objeto y acoplé mis ojos en él, esa voz que llevaba toda la mañana haciéndome compañía expuso de nuevo: «Tu saldo actual es de 4.356 dramers».


    «¡Si estoy forrado! —pensé con la cara todavía pegada al supuesto lector de retinas».


     


    4- Mi piso tenía una pequeña terraza por la cual contemplar la ciudad-refugio, y desde el piso sesenta, pude observar la urbe que hacía de placentera prisión a todos sus presos felices. Solo edificios acristalados a distintas alturas, plagados de ventanas espejo que semejaban colmenas formando un enjambre de almas sin alma. «Quizás en alguna de esas «celdas» se encuentre la abeja reina, divisando orgullosa su colonia desde las alturas —pensé mientras una leve brisa acariciaba mi rostro». Lo que seguía impresionándome cada vez más eran los coches ingrávidos que justo por encima de mi cabeza flotaban como pájaros metálicos, todos de un color claro, de tonalidades grises y blancas, como si no quisieran enturbiar la estampa impecable. Estacionaban en las alturas dejando la superficie limpia, y tras ello, sus pasajeros descendían en pequeñas esferas de cristal que sin sustento alguno, los depositaban al nivel del suelo. Todo pervivía bajo un minucioso y obsesivo control, encajando sus engranajes al milímetro, albergando un mecanismo perfecto de almas e innovación.


     


    5- El televisor solo mostraba paisajes. Tampoco pude encontrar ningún libro. (Eso sí que me jodió sobremanera). Tampoco existía internet ni ningún sucedáneo de la misma. «Ni tele, ni libros, ni red… muy mal, Alma Primigenia».


     


    6- Encontré un móvil, pero lo apagué, bastantes problemas tenía ya como para también contestar llamadas. También un portátil en el que solo pude encontrar fotos mías con personas que no conocía de nada, personas que en cualquier momento podían aparecer en mi piso a hacerme una visita. De todas formas lo apagué enseguida, un portátil sin internet no me servía de nada.


    Como no podía ver la televisión ni leer, el día empezaba a hacerse algo aburrido, así que decidí arriesgarme y salir al exterior a dar un paseo de reconocimiento.
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    El brillo de las amplias avenidas cegó mis ojos por un instante. El verde intenso de los parques que abundaban a cada paso, sumado al pavimento liso como la piel de una manzana, daban como resultado un idílico recorrido que emanaba armonía por sus cuatro costados.  Los viandantes que paseaban desconocedores de su pasado no le iban a la zaga a la ciudad: radiantes, con amplias sonrisas, sin dejar de saludarse entre ellos… en fin, un cohabitar perfecto. «¿Cómo puedo sentirme tan triste entre tanta felicidad? —pensé mientras mis ojos no dejaban de disfrutar de las vistas». Era una sombra entre todo aquel resplandor, una mancha de crudo en un océano de aguas cristalinas.


    Entré en una especie de bar situado bajo el edificio en el que teóricamente vivía, tenía la boca seca, y además me picaba la curiosidad.


    «Si ves algo raro, Isaac, te largas cagando leches —me dije acercándome a la barra de cristal que se estiraba a la izquierda del establecimiento».


    Había bastantes clientes, la mayoría sentados en pequeñas mesas al fondo de la estancia, conversando con sus enormes sonrisas tatuadas siempre a la vista. Un solo hombre se encargaba de suministrarles todo lo que pedían, sin dejar de moverse de un lado a otro bandeja de cristal en mano.


    Las paredes estaban forradas de espejos, vacías, sin botella alguna ni grifo de cerveza tras la barra, sin máquinas tragaperras ni de tabaco… Un local que aparentaba haber sido desmantelado casi por completo.


    «Si es como es, es porque así lo ha requerido el Alma Primigenia —pensé sentado ya en un taburete que poseía únicamente la parte en la cual posar el trasero, sin pie alguno, haciendo que mi cuerpo simulara flotar en el aire». En el interior de la misma barra, sumergido en el cristal transparente se podían ver imágenes que mostraban, a forma de carta, lo que se podía tomar allí: bocadillos, platos combinados, bebidas... Dejé de observar las entrañas de aquel curioso mostrador al percibir como se acercaba sonriente el que había de servirme:


    —Hola, Trish —dijo cordial el camarero—. ¿Lo de siempre?


    «Empezamos bien».


    —Claro.


    «Tómate lo que te traiga y te largas».


    El hombre abrió la tapa de una semiesfera encastada en la pared tras de sí casi idéntica a la que se encontraba en la cocina de mi piso, y extrajo un baso de tubo que portaba en su interior un licor anaranjado.


    —Aquí tienes.


    —Gracias.


    —¿Va todo bien? Te veo muy serio.


    La cara del individuo empezó a reflejar la turbación, y yo no podía fingir ser quien no era ¿Cómo debía actuar ante ese hombre que creía haber convivido conmigo? ¿Quién era para él Trish Corver Deblin?


    —No he dormido demasiado, solo es eso.


    —Pues lo mejor para el sueño es dormir.


    —Ya… —esgrimí una sonrisa más que forzada.


    «¡Hay que largarse ya!».


    —¿Te cobras?


    —Voy.


    Se acercó y ante mi sorpresa, pasó por mis ojos un aparato del tamaño de una cajetilla de tabaco, que al finalizar su recorrido ocular, soltó un pequeño pitido.


    —Arreglado —afirmó el hombre tras la barra alejándose a atender más clientes.


    Me bebí de un trago la bebida y salí de ese local del cual, por lo visto, era un cliente asiduo. Justo mientras cruzaba la puerta del establecimiento saboreando aún el extraño brebaje, se cruzó conmigo… ¡James Dean! ¡Era él, seguro! Aunque él no lo sabía, claro. Aquel mundo no dejaba de sorprenderme.


    Volví al resguardo de las paredes parlantes, y permanecí el resto del día meditando entre ellas. Y alcancé la noche, y pasó como pasan todas, y el día esperado llegó. La azotea del edificio Kurbert me esperaba.
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    No fue difícil dar con la alta torre. Las calles de la ciudad contenían cada pocos metros carteles en forma de mapas muy útiles. Si de verdad tenían el tamaño de diez «Nueva Yorks», no eran de extrañar dichas ayudas.


    Me fui con lo puesto y poco más: unos tejanos, zapatillas de deporte, una sudadera negra y una gorra. A todo esto le añadí unas gafas negras para poder pasar desapercibido. No quería encontrarme con ningún «conocido» desconocido. En mis bolsillos mi cartera, la pequeña bolita de color azul y aquel pase plastificado que aseguraba era un técnico de mantenimiento llamado Marcus Frey.


    Traspasé una amplia puerta de cristal hasta alcanzar el interior del edificio Kurbert, y al acceder, me encontré en un gran «hall» con un mostrador circular en su centro. Me acerqué a la señorita que se encontraba tras él.


    —¿En qué puedo ayudarle?


    —Soy Marcus Frey, el de mantenimiento.


    «Esto no va a salir bien».


    —Correcto, sí, le estábamos esperando —confirmó tecleando en su ordenador—. ¿Viene a hacer una comprobación preliminar?


    —As-sií es.


    «Y ahora va y se me traba la lengua… lo que faltaba».


    —«Ok», puede proceder, y no olvide pasar de nuevo por recepción al terminar. Gracias.


    «Espero que no nos volvamos a ver, guapa».


    —Gracias a ti, hasta luego—. Aspiré a fondo y solté todo el aire procedente de mis pulmones mientras me alejaba un poco más relajado.


    «Bueno, no ha ido tan mal. Y mi nombre es Bond… James Bond, guapa».


    No sabía si reír o llorar.


    Entré en el ascensor más cercano, cómo no, todo de cristal y sin  nada que lo sustentara. El aparato me transportó hasta la planta doscientas ochenta y nueve en apenas veinte segundos, y al alcanzar mi destino, me encontré en un amplio pasillo acabado en una puerta metálica. La hora señalada se acercaba.


    «Al final no ha sido tan complicado».


    Abrí la puerta y sin previo aviso, una sobrecogedora estampa aceleró mi ritmo cardíaco. No podía apreciarse un punto más elevado en la ciudad-refugio. Incluso desde allí, se podía divisar, muy a lo lejos, el negro de las murallas que contenían en su interior aquel ingente número de almas afines.


    No me recreé en la vistas, y enseguida coloqué la bolita azul en mi oído derecho, esperando alguna clase de indicación. Nada más hacer contacto con mi piel, escuché la inequívoca voz de Synion:


    —¡CORRE!


    —¿Qué?


    —¡QUE CORRAS, JODER!


    De pronto, escuché el sonido de una turbina a toda potencia. Dirigí la vista hacia el lugar del cual provenía el zumbido, y ante mis ojos, ascendieron desde el exterior tres motos negras ingrávidas con sus respectivos jinetes negros. Bajo los ovalados vehículos, la atmósfera se difuminaba debido a su empuje vectorial, lo que hacía posible su increíble maniobrabilidad. No tardé en escuchar el silbido de las balas, y observar las chispas resultantes de sus impactos contra todo. El ventanal a mi espalda estalló, dejándome paralizado por un instante mientras los pedazos de cristal rebotaban contra mi cuerpo. Y entretanto esos fragmentos envolvían y rasgaban mi rostro, mi ser se enfureció y sintió que no podía demorar la quietud ni un segundo más, o moriría sin remedio en aquella azotea. Y entonces corrí, corrí como no había corrido nunca, como me había ordenado Synion huyendo de los «agentes» mientras los proyectiles danzaban a mi alrededor y el vidrio estallaba a mi paso. Sentí una de esas balas colisionar con mi hombro, un pinchazo intenso y penetrante, pero seguí avanzando hacia ninguna parte escoltado por un mar de cristal y plomo. Me acercaba al fin del trayecto, a la linde de aquella azotea en los cielos.


    —¡SALTA!


    —¡JOOOODEEEEEEEEEER!


    Apoyé mi pie en el último punto consistente del edificio Kurbert, e impulsé mi cuerpo hacia el vacío. No cerré los ojos, la perspectiva privilegiada no invitaba a hacerlo, y por una décima de segundo el tiempo semejó detenerse ante mí. La inmensidad surcada por un alma corrupta, por un alma libre que no sucumbiría ante nadie. Y en ese mismo instante lo vi claro, suspendido entre edificios en perfecta armonía lo entendí: morir era la única forma de alcanzar la redención en aquel mundo. Observé mi reflejo en los cristales del edificio por el que acababa de precipitarme, mientras mi ser caía destino al pavimento impecable que escondía la liberación. Ante mí destelló algo amarillo, y sentí como mi cuerpo dejaba de avanzar. No sería tan fácil escapar.


    —Hola, Trish. Veo que al final te has dejado caer.


    «¿Dónde cojones estoy?».


    Me encontraba tumbado con las piernas sobre Synion, en la parte trasera de un descapotable amarillo que surcaba a toda velocidad las calles esquivando motos y coches a su avance. Detrás de nosotros se podía escuchar el sonido de las sirenas, un inequívoco estruendo que nos estaba dando caza.


    —¿Qué pasa, tío? —se escuchó del conductor del descapotable: un hombre negro con el pelo largo a «rastas» y camiseta de tirantes verde—. Soy Fénix, colega, y voy a sacarte de aquí.


    —Encantado, Fénix —dije ya incorporado al costado de Synion aunque todavía un poco aturdido—. Una tonalidad la de este vehículo que pasa realmente inadvertida entre tanto color apagado.


    —¡No me jodas! —matizó el «rastafari» esquivando vehículos entre los edificios—. ¡Si no se me ve, resulta demasiado sencillo huir, hay que darle emoción, colega, hay que echarle salsa a la vida!


    «Como una cabra».


    El sonido de las sirenas se intensificaba a nuestra espalda, y al girar la vista atrás, pude observar como teníamos casi encima aquellas tres veloces motos volantes. 


    —¡Trish, ahora vas a comprobar por qué me llaman «El loco»! —gritó Fénix golpeando el volante como eso: un loco—. ¡Agachaos!


    «Esto no me gusta».


    Al igual que yo, Synion se acurrucó mientras las balas ya golpeaban tras nuestro transporte, que seguía esquivando entre las calles. Justo ante nosotros, una enorme intersección colmada de vehículos en todas direcciones se acercaba, y Fénix no parecía tener intención de detenerse.


    —Elévate y deja de hacer el idiota —ordenó Synion con cara de empezar a estar harto.


    —¡A sus órdenes, capitán!


    El morro del descapotable se mostró y el vehículo se elevó en posición vertical justo antes de impactar en el cruce. Los motoristas no fueron tan rápidos, y estallaron en una bola de fuego en el centro de la concurrida cruz.


    —¡YIIIIIIHAAAAA! —bramó Fénix  moviendo sus «rastas» al compás del viento, las llamas abrasando tras él.


    Me agarré al asiento delantero para no salir despedido hacia atrás. Solo el azul del cielo ante nosotros, las hormigas aladas conmocionaban a nuestra espalda entre el fuego. Finalmente, la flecha amarilla se estabilizó en las alturas.


    —Aquí no pueden vernos —aseguró Synion recostado—. Cuando estemos en los túneles hablaremos de nuevo, ahora guarda silencio, vamos a salir al exterior. Ponte esto —me entregó unas gafas que cambié por las que llevaba, unas gafas comunes.


    Entre tanto revuelo incluso me había olvidado de la herida que aquellos motoristas habían hecho en mi hombro durante mi espectacular huida. Por suerte, mi piel solo mostraba un corte bastante profundo.


    —Al llegar a los túneles te curaremos esa herida, de momento envuélvela con este trapo, cortará la hemorragia —aseguró Synion dejándome bastante más tranquilo.


    Surcamos desde las alturas la inmensa ciudad hasta que, como si nada, sus altas murallas, que no lo semejaban tanto desde arriba, quedaron atrás. Sin descender ni un ápice seguimos en línea recta, nada se interponía en nuestro camino, la altitud nos hacía indetectables.


    —Mira abajo, Trish —dijo Synion colocando la mano ante su boca rogando un bajo tono de voz.


    Dirigí la vista al suelo y pude atisbar un ingente número de esferas metálicas, del tamaño de un balón de fútbol, flotando a escasos metros de la superficie.


    —Son los Vigilantes —susurró Synion de nuevo—. No pueden vernos debido a que nuestro transporte está equipado con un inhibidor de frecuencia que nos hace invisibles ante sus ojos captores. Las gafas que llevas obran que puedas verlos gracias a sus lentes de percepción visual.


    También pude contemplar los caminos de cemento gris que se desperdigaban a lo ancho de aquel paraje insólito, haciendo de sus tierras un circuito de almas inmenso. Las gentes transitaban como tiempo atrás yo mismo había hecho acompañado por Sebastián, ese buen hombre que ahora seguro, sería feliz. No podían vernos, para ellos éramos un pequeño punto amarillo en un inmenso lienzo azul. Y bajo nosotros, temerosas las almas recorrían inquebrantables su camino a la armonía eterna, mientras las esferas los observaban esperando inquietas una reacción prohibida que acabara con sus segundas vidas. Una escena turbadora que me recordó esas filas judías dirección al exterminio en la 2ª Guerra Mundial.


    «Un más allá sometido —pensé contemplando todo el cúmulo de belleza desperdiciada—, aunque un sometimiento bien distinto al nazi».


    —Lo siento, Trish, pero debemos vendarte los ojos —aseguró Synion—. No es por ti, son las normas, nadie puede saber dónde nos escondemos hasta estar seguros de su lealtad.


    —Si son las normas… —acepté aunque en realidad no tenía más remedio.


    Tras un largo recorrido, el vehículo volador se detuvo en la linde de una alta montaña. Me di cuenta de ello, cuando el hombre pelirrojo me liberó de la tela que maniataba mis ojos, y pude observar lo que se mostraba: la inmensidad de un mundo casto a nuestra espalda, la gran roca a la vanguardia. Fénix extrajo de la guantera un mando semejante a los que se utilizan para las puertas automáticas, y la roca se quebró indulgente ante nosotros. Una gran puerta  mimetizada tras la piedra se abrió como si de un ascensor enorme se tratara, revelando en su interior una gruta apagada. Fénix encendió las luces de nuestro transporte, y se introdujo en el interior de la lóbrega boca, y descendió mientras los ojos del descapotable iluminaban el mineral atezado del interior de la montaña.


    —Aquí estamos a salvo —aseguró Synion—. En unos minutos nos hallaremos en buena compañía. Si sientes frío aguanta un poco, luego te conseguiré ropa de abrigo, el interior de los túneles está infestado de humedad.


    Asentí transitando entre un sinfín de galerías, girando a izquierda y derecha en esa maraña de corredores oscuros, hasta que, de nuevo con el mágico mando que parecía abrir grutas secretas, nos introducimos en la que sería la última puerta a superar.
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    —Hogar, dulce hogar… —dijo Fénix estirándose y a la vez aterrizando nuestro transporte—. Tengo un hambre voraz, ¿qué hora es?


    —Las dos, hora de comer —anunció Synion.


    Estábamos en una sala circular repleta de vehículos. Supuse que en una cochera, aunque la oscuridad que lo envolvía todo no permitía observar en demasía. De pronto todo se iluminó a nuestro avance, mostrando un paisaje pétreo y metálico por igual, mezclando la modernidad de la que hacía gala aquel mundo con la lobreguez que emanaba de las paredes cubiertas por el manto de la humedad. Puertas blindadas que se abrían a nuestro paso presentando un enclave protegido hasta los dientes.  Y recorriendo los corredores de metal y roca, tuve la sensación de adentrarme en las entrañas de un búnker de guerra. Y en realidad eso era justamente lo que estaba haciendo.


    

  


  
    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6


    
       
    


     


    ALMAS AFINES


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    —María, ¿por qué no me dijiste en la oficina quién eras?


    —¿Y quién soy? —dijo mirando la carta.


    —¿La hija de un magnate multimillonario?


    —Para mí hay dos clases de hombres, Isaac: los que se acercan a mí en busca de un trofeo para mostrar a sus amigos, y los que no se acercan temerosos de quién soy. En la oficina no fuiste ninguno de ellos, por eso acepté cenar contigo.


    —Yo solo veo en ti a una mujer hermosa, nada más. Me importa bien poco quién sea tu padre.


    Justo en ese momento entró en el restaurante un mendigo pidiendo comida, no dinero para vino ni nada parecido, imploraba comida porque tenía hambre.


    —¡Echadle! —ordenó un hombre obeso que supuse sería el propietario del restaurante—. ¡A comer gratis a la cárcel!


    «¡Será gilipollas!».


    Aquel hombre hambriento fue acompañado muy amablemente al exterior, y se sentó en la acera al otro lado de la calle. Nosotros podíamos advertir su pena a través de los cristales contiguos a nuestra mesa.


    —Buenas noches. ¿Saben ya lo que desean?... ¿O espero un poco más?—.  Aquel camarero erguido había aparecido tan de pronto, que casi salto de la silla.


    —Sí… para mí, sopa de primero y de segundo, un entrecot con patatas y dos huevos fritos.


    —Yo quiero también sopa y de segundo lenguado —pidió María.


    El hombre de esmoquin asintió y se alejó.


    —Veo que tienes hambre…


    —¡Más que un lobo feroz! —gruñí a María intentando robarle una sonrisa; y lo conseguí.


    Charlamos durante la cena y poco a poco, la confianza iba transitando del uno al otro. Aquella mujer era transparente como nadie que hubiera conocido antes. Sus palabras semejaban notas musicales flotando ante mí y penetrando en lo más profundo de mi alma. Estar con ella me hacía sentir el hombre más afortunado del universo.


    —Camarero… —requerí cuando acababan de servirme el segundo plato—. Por favor, ¿podría traerme un plato de plástico?


    —Por supuesto, caballero.


    —Gracias.


    Preparé en el plato uno combinado: la mitad de mi entrecot, la mitad de mis patatas fritas, un huevo, y para terminar un buen montón de pan. Salí al exterior del restaurante y lo deposité al costado del mendigo.


    —Buen provecho —deseé al hombre de ojos apesadumbrados.


    —Gracias, amigo, Dios te lo pague —agradeció el ser harapiento mojando ya el pan en la yema del huevo.


    Crucé la calle de nuevo dirección al restaurante, y pude observar como desde su interior, a través de las vidrieras, todos los clientes del mismo me observaban. Entre esas miradas se incluía la de María, que no dejaba de examinarme ni un instante. Entré de nuevo mientras todos seguían acechándome sin piedad. Pero aquel resultaba un acoso cordial, los ojos de esas gentes saciadas mostraban el reconocimiento ante un gesto que ellos, ahora arrepentidos, no se habían dignado realizar. Incluso el propietario cruzó sus pupilas con las mías durante un segundo, y en ellas pude advertir su vergüenza. «¡Quizás esto te sirva de lección, capullo!».


    —¿Pretendes impresionarme? —preguntó María mientras me sentaba frente a ella.


    —¿Lo he conseguido? Porque si no es así, vuelvo y le quito el plato a ese hombre; sin su parte voy a quedarme con hambre, eso seguro.


    —No será necesario… —sonrió y me miró tan fijamente que pensé iba a alzarse y besarme.


    Y por una vez mis deseos parecía iban a hacerse realidad. Alzó su esbelta figura y sin desviar su mirada de la mía, remitió sus labios hacia los míos desde el lado opuesto de la mesa. Sentí el dulce sabor a ella, y el palpitar de todo mi cuerpo. Sentí todo en el ínfimo instante que un suspiro tarda en expirar: el fluir de una lágrima descendiendo en mi alma, el  afán por reír desmesuradamente; el ansia por apresarla entre mis brazos por siempre… Y mientras nuestros cuerpos se fundían el uno con el otro, se confirmó lo que yo ya sabía, lo que advertí ese mismo día en el muelle propiedad de su multimillonario padre: la amaba… y la amaría el resto de mis días.
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    —¿Y ahora qué te apetece hacer? —consulté ya en el exterior de ese restaurante que había sido testigo de nuestro primer beso.


    —Por qué no me enseñas dónde vives.


    «Esto promete».


    Subí tras la estela de María escaleras arriba dirección a mi «morada», y no pude evitar contemplar sus hermosas piernas: tersas y perfectas, torneadas y largas en su medida justa. Por descontado, observé también su perfecto trasero, que se marcaba en ese suelto vestido que tanto anhelaba arrancar de su piel. No buscaba sexo con ella, bueno, sí, pero aquello iba mucho más allá: lo que en realidad deseaba con toda el alma era la confirmación de que era mía, mía y de nadie más.


    —Pues aquí es donde vivo —aseguré metiendo la llave en la cerradura.


    —Muy bonito ¿Lo has decorado tú? —preguntó María al acceder al interior.


    —Sí.


    —Tengo que admitir que no me lo esperaba así.


    Su cara denotaba estar impresionada.


    —¿Qué te esperabas? ¿Una especie de pocilga?


    —Incluso algo peor —se sinceró sonriendo.


    —¿Desea la señorita algo para beber? Yo voy a hacerme un gin-tonic, la noche es joven.


    —Sí, otro para mí.


    Entré en la cocina mientras María se acomodaba en mi sofá. Desde allí podía observarme preparaba las bebidas.


    —¿Tu familia vive aquí en Barcelona?


    —No —constaté de espaldas colocando un par de hielos en cada tubo—. Mis padres y mi hermana viven en Torrevieja, yo marché hace ya diez años. De vez en cuando nos visitamos, pero muy de vez en cuando; la distancia siempre es un obstáculo.


    —¿Y cómo acabaste tan lejos de Torrevieja, Isaac?


    —Hace años decidí ser boxeador profesional —dije sentándome a su lado y entregándole el gin-tonic—, y emprendí un viaje en busca de entrenador, y lo encontré. Una cosa llevó a la otra, hallé trabajo en la empresa de tu padre y aquí me tienes. Aunque no alcanzara mi sueño al completo, pues de momento solo he conseguido llegar a ser boxeador semiprofesional, no me arrepiento de nada, pues todo lo que he hecho en la vida me ha conducido hasta ti.


    —Tengo que admitir que tienes un don para las mujeres, eso seguro… —volvió a poner cara de estar ante quien no tiene remedio.


    —Pues no te resistas, «Baby» —le guiñé el ojo.


    —No tengo intención de hacerlo.


    «Eso en mi pueblo es una insinuación en toda regla».


    Me levanté y dirigí mi cuerpo al equipo de música, lo conecté y le di al «play», y emergió de él uno de los sonidos predilectos de mi vida: «Amazing» de Aerosmith. Me acerqué a ella y alcé mi mano invitándola a un baile privado. Se alzó accediendo de buen grado, dejando sus ojos frente a los míos mientras me abrazaba por el cuello y me lanzaba sin miramientos a un infinito de pasión. Agarré la fina cintura que reposaba sobre sus nalgas jóvenes, y la apreté con fuerza uniendo nuestros cuerpos súbitamente. Sentí sus tersos pechos sobre el mío, entretanto mi miembro ya marcaba territorio entre sus piernas. La besé con pasión mientras Steven Tyler rasgaba su voz entre guitarras eléctricas, y casi sin darme cuenta, las bragas de María descendieron por sus eróticas piernas, que se abrieron condescendientes mostrando el camino a mi órgano viril. Allí de pie, en aquel piso en las Ramblas la penetré mientras su espalda reposaba sobre una de sus paredes, introduciéndome en ella, besándola y ahogándome en la lujuria. Rompí de un fuerte tirón ese vestido rojo que se negaba a mostrar el cuerpo de María, y sus botones rebotaron en el suelo que sustentaba nuestra materia desnuda. Me separé de ella y vi sus ojos y labios encendidos por los míos, y contemplé la belleza en estado puro. Ella me miraba allí, desnuda, apoyada esperando algo de mí y entonces, de nuevo arrastrado por su embriagadora belleza, la agarré por los muslos y la alcé destino a mi cama.


    Y la amé tanto, que casi agoté el amor.
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    CIUDAD DE ESPÍRITUS


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Tras abrirse la última de las puertas blindadas, accedí a la ciudad de los Espíritus. Un ingente cúmulo de cuadrados negros, pequeñas estancias de baja altura idénticas entre sí, haciendo semejar al enclave una bóveda arropada por apagados cubos de Rubik. La piedra le hacía de cielo envolviéndola en una palidez desmesurada, emanando del conjunto de bloques mellizos una tristeza dolorosamente eclipsada. Las paredes lóbregas que formaban el lugar contenían, encastadas en ellas, más de las curiosas viviendas de esquinas puntiagudas y lisas paredes brillantes. Los y las Espíritus transitaban entre ellas ausentes a mi presencia, procediendo con sus quehaceres diarios, envueltos en gruesos ropajes entre la poca luz que adornaba las calles de aquel rincón bajo la piedra. Una urbe que contrastaba con las ciudades-refugio que habitaban el exterior; un submundo de melancolía que ensombrecía con la luz que anidaba sobre nuestras cabezas. Los hogares exhibían una fulgurante modernidad, pero a la vez, sus sucias calles y la oscura piedra que lo envolvía todo mostraban un enclave suburbano. Modernidad estructural aderezada con un toque ambiental añejo. No encontraba mejor forma de definir aquel mundo bajo el mundo.


    —Acompáñame, Trish, lo primero es curar esa herida y tú, Fénix, puedes ir a comer, por hoy ha terminado tu cometido.


    Seguí a Synion entre las rectas calles de esa ciudad que más bien parecía un gran poblado, hasta uno de esos bloques negros. «Un mundo post-apocalíptico y vanguardista a la vez —pensé mientras nuestros reflejos se perfilaban en el metal oscuro de esas curiosas viviendas—, contradictorio sí, pero bajo este montón de roca no parece contradecirse en absoluto». Las personas abrigadas con guantes y bufanda, no demasiado aseadas, de semblantes tristes, mezclado con el frío que abundaba, y la pena que persistía, logró que echara de menos mi piso parlante en aquella ciudad de limpias calles.


    «Ser un Espíritu no es un chollo, eso seguro».


    —Pasa, es la enfermería —pidió señalando con la mano una puerta dibujada en el mineral negro que se deslizó a un costado.


    En el interior encontré una consulta médica de lo más común. Me adentré en la habitación iluminada, de paredes blancas que contrastaban con el color sombrío del exterior, y me senté al costado de Synion ante la supuesta mesa de quien había de curar mi herida.


    —Enseguida vendrá la doctora. ¿Te duele?


    —Un poco, nada del otro mundo. Me dijiste que si me unía a vosotros podría volver a ver a María… —dije de pronto ante la evidente sorpresa de mi acompañante.


    —Y lo harás, pero todo a su debido tiempo.


    —¿Cómo sabías de ella?


    —Después de comer te llevaré ante nuestro líder, él contestará todas tus preguntas.


    Allí sentado, empecé a experimentar una intensa modorra. La habitación se encontraba a una temperatura agradable, tanto, que por momentos pensé iba a quedarme dormido. Sentí calor en mis manos, y noté como si desde el suelo, emanara algún tipo de calidez.


    —¿Emerge calor del suelo, o son cosas mías?


    Synion sonrió ladeando levemente la cabeza en mi dirección.


    —No, no son cosas tuyas. La forma de los hogares que forman nuestra ciudad no es meramente estética. El lugar es frío, y por ello aprovechamos el calor interno del planeta para aclimatarlo. Perforamos la tierra, y mediante sistemas de conducción elevamos la temperatura interna de estos cubos que tanto sorprenden a los que llegan aquí por primera vez. Los grados que conseguimos no son demasiado elevados, por ello el hermetismo de las viviendas.


    «Un sistema de calefacción muy inteligente».


    Mientras pensaba, entró por la puerta una mujer en bata blanca, de unos setenta años, de pelo blanco como la nieve, piel rugosa y ojos azules, una mujer que en su juventud debía haber sido realmente hermosa.


    —¿Trish? —preguntó sentada tras la mesa.


    —Sí —Synion contestó por mí.


    —Vamos a ver esa herida…


    Envolvió mi hombro con una venda empapada en un líquido transparente que escoció al hacer contacto con el corte. Eso fue todo. Salí de aquella consulta corriente ubicada en aquel enclave que para nada lo era, y seguí la estela de Synion hacia el lugar que había de saciar nuestra hambre.


    De nuevo accedimos a uno de esos bloques que tanto se repetían, y al adentrarnos en él, sentí lo que hacía tiempo no percibía: el calor de un ambiente familiar. Desde que llegué, mi mente no había barajado la posibilidad de la procreación en aquel mundo: «¿Se podrá engendrar aquí, la vida tendrá la facultad de florecer?».


    —Mi mujer Edren y mi hija Senia —anunció Synion.


    Esa pequeña habitación sí parecía un auténtico hogar: juguetes por el suelo, armarios de madera, un sofá, una amplia mesa en el centro, una litera en una de las esquinas, una pequeña cocina… Y esas dos mujeres observándome.


    —Un placer conocerlas, señoras —me incliné teatralmente y la pequeña Senia, que calculé tendría unos dos añitos, rio despreocupada entre las piernas de su madre.


    Las dos habían sido creadas con el mismo molde: rubias, de ojos y piel claros, delgadas; madre e hija semejaban la misma persona discurriendo en épocas distintas.


    —¡Tengo un hambre voraz! —exclamó Synion alzando a su hija por los aires sin dejar de reír.


    Sentí un pesar inmenso al imaginar esa escena interpretada por mí y el amor de todas mis vidas, alzando nuestra descendencia al viento entre risas y arrumacos. Pero aquello no ocurriría jamás, y mi alma se partía en pedazos tan pequeños, que ni siquiera podían volver a unirse sin dejar fisuras.


    Comimos los cuatro mientras yo escuchaba el sonido de lo cotidiano: sopa de primero y jabalí con patatas de segundo. Al terminar la comida, Edren me trajo una chaqueta negra y una pequeña bufanda; y la verdad es que las dos prendas hicieron que me sintiera mucho mejor. El lugar estaba impregnado de un frío seco y penetrante que llegaba hasta los huesos sin demasiado esfuerzo.


    —¿Quieres jugar conmigo a las muñecas? —suplicó Senia tirando de mi nueva indumentaria sin que siquiera la hubiera visto acercarse.


    Gesticuló aquellas palabras con una inusual soltura. Durante la cena había observado como aquella muñequita de mejillas sonrosadas se valía de un modo no demasiado lógico para su edad, con una madurez sorprendente.


    —No molestes a Trish  —exigió Synion a su hija.


    —No es molestia, al contrario, me encantan los niños.


    Jugué con la dulce niña vistiendo y desvistiendo sus muñecas, maquillando y desmaquillando sus caras de plástico, meciéndolas y arropándolas en una cuna de madera… Y durante aquel divertimento, la pequeña me abrazó como solo un niño sin pudor podía hacer. Llevaba tanto tiempo sin sentir calor humano, que devolví el abrazo tiernamente mientras sus padres observaban la escena con una sonrisa dibujada en sus caras.


    —Bueno, más tarde Trish jugará contigo otro ratito —dijo Synion instándome con los ojos a que dejara lo que estaba haciendo.


    —¿Me lo prometes, Trish? —Senia esgrimió cara de pena en un claro intento por coaccionarme.


    —Prometido —garanticé mientras la sonrosada cara de la niña pasaba de la desdicha a la dicha como si nada.


    —Manipuladora… —dijo Synion entre risas despidiéndose de su hija y de su mujer en un abrazo triple.


    Justo al abandonar el hogar, me dirigí al hombre de pelo rojo y piel clara:


    —¿Senia es tu hija biológica?


    —No, Trish, es hija de Edren, no mía —dijo condescendiente—. Por desgracia, aquí no se puede procrear. Ya te expliqué también que no es posible morir de forma natural. Las personas que van llegando a este mundo perduran por siempre tal cual aparecen. En teoría, se podría encontrar un niño de cien años de edad en estas tierras; por ello, para que este hecho no desestabilice la convivencia instaurada en las grandes ciudades-refugio, mantienen a los infantes en la edad de la inocencia eternamente. Nuestra evolución como personas no reside en las arrugas y las canas, reside en nuestras vivencias, y al fin y al cabo, en nuestros recuerdos. Si borras dichos recuerdos y reinicias experiencias juveniles sin cesar, ese niño nunca evolucionará a adulto, tenga la edad que tenga. Senia tiene ocho años mentales, llegó a nosotros junto a su madre biológica por casualidad durante una extracción a campo abierto hace seis. Por ello su cuerpo aparenta el de una niñita, aunque en su mente el tiempo siga transcurriendo. Su físico siempre será el que es. Pero dejémonos de charla, ya tendremos tiempo de conversar. Lo apremiante ahor es llevarte ante nuestro líder, nos está esperando.


    «Pobre Senia…».
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    Tras un largo recorrido, alcanzamos unas escaleras que serpenteaban por una de las paredes que englobaban la ciudad de los Espíritus. Subimos mientras el trayecto ramificaba sus peldaños dirección a cada una de las casitas encastadas en la roca. Al llegar a la cima de la alta de pared, alcanzamos el más encumbrado de los hogares-cubo. A nuestros pies, los rectángulos simétricos permanecían en la distancia. Dentro encontré una sala de paredes de luz blanca, tan iluminada, que todo se enturbió ante mí, pero poco a poco las imágenes retornaron en nitidez, y atisbé a un hombre moreno, casi negro, sentado sobre toda aquella luminaria. Techo, suelo, paredes de luz envolvían al hombre que contrastaba en el centro de la intensa claridad. Vestía de blanco, y parecía que sus manos, pies y cabeza, flotaran dentro de la sala luminiscente.


    —Siéntate —rogó instándome a hacerlo frente a él con voz grave y rotunda—. Estás en la Estancia Astral —comunicó alzando las manos, señalando las lisas paredes blancas—, donde todo emerge a la luz, incluso lo que ocurre más allá. Pero supongo tendrás preguntas que hacer, Trish. Hazlas y yo las responderé.


    —¿Dónde estamos? —Las palabras brotaron inquietas de mi boca como una exhalación—. ¿Qué hacemos aquí?... —clavé los ojos en los de aquel hombre que penetraron como dagas en los míos.


    —No lo sé, nadie lo sabe, ni nadie puede saberlo. Llegué aquí procedente de la Batalla de Carabobo formando parte del ejército republicano de Venezuela, comandado por el general en jefe Simón Bolívar. Durante la contienda, una bala española atravesó mi cabeza y al instante aparecí en este mundo, como todos, perplejo. Entonces residía en la más absoluta anarquía. Las gentes cazaban y recolectaban como antaño nuestros predecesores en la evolución, construyendo rudimentarias casas de madera entre montañas y bosques, intercambiando productos entre los pequeños poblados que iban surgiendo poco a poco. Habíamos involucionado sí, pero la evolución se abriría camino de nuevo. No cabe la menor duda, o al menos es lo que yo pienso, que este no es el único lugar al que las almas mutan tras la muerte de su hipotético primer cuerpo. Es im-posible que este lugar pudiera albergar tal inmenso número de esencias. Hemos estudiado su orografía, y puedo asegurarte que nos hallamos en la Tierra, o más bien en una realidad alternativa de la misma. Mi teoría es la siguiente, aunque aquí cada uno tiene la suya: al morir nuestra alma viaja a uno de los infinitos mundos paralelos que posee la Tierra, que se nos adjudica por designios del azar o divinos, lo mismo me da. Lo que sí es cierto, y es otro dato que respalda mi teoría, es que el hombre más viejo que habita estas tierras emergió aquí en el año 1500 después de Cristo. Todo fallecido antes de ese período no se encuentra en este extraño paraje. Pero como he dicho antes, es solo una teoría, y la única respuesta personal y falta de evidencias que puedo darte.


    —Por lo que acabas de contarme, tú viviste la transformación que el Alma Primigenia profirió aquí. ¿Quién es? ¿Cómo un mundo casto pudo dar paso a las ciudades-refugio y los caminos de cemento gris?


    —Llegó a la que ahora es su creación el mismo año que yo lo hice, pero emergió en un lugar muy alejado del mío. Tres años tras su aparición, se presentó en mi aldea invitándonos a abandonarla y seguirle en su propósito: crear un gran poblado, unir en un mismo espacio a todos los seres que formábamos parte de aquel pedazo de terreno, unirnos para ser más fuertes. Muchos accedieron a seguirle, otros no, pero el Alma no descansaría hasta alcanzar su sino. El gran poblado fue creciendo hasta convertirse en la primera gran ciudad-refugio, y fue en esa misma ciudad donde se originó todo, donde el Alma Primigenia, arropada por los grandes genios, experimentó con sus habitantes hasta concluir tras muchos años de investigación, que solo las almas que compartían destino eran afines, y por lo tanto, solo los recuerdos formaban un vínculo perfecto y duradero entre ellas. Y de ahí surgieron los caminos de cemento gris, esos que las guían según su muerte a su destino. El Alma Primigenia regresó a mi aldea tras una década de ausencia, y esta vez no solicitó nada, lo cogió sin más. Esclavizó al que subyugó, mató al que huyó, sesgó vidas de muchos, fundió al viento la esencia de tantos...  Yo pude escapar, pero mi amor, Sharan, se perdió entre sus manos captoras… Por ello, cueste lo que cueste, no importa cuanto haya que sacrificar, pagará por lo que hizo,  por cada alma esparcida. Poseo la eternidad para alcanzar mi venganza.


    El hombre no se inmutaba en absoluto, hablaba pausado en el centro de la habitación sin mover un músculo aparte de los de su boca. Estaba claro que profería hacia el Alma Primigenia un odio palpable, e intuí que el día funesto en el que todo mutó al sometimiento, los residentes de aquel mundo casto y soberano perdieron algo más que simple libertad.


    «Cuántas veces habrá contestado preguntas similares a las que  le estoy haciendo… —pensé allí sentado frente a él—. Seguro que muchas».


    —Pero, ¿cómo pudo lograr tal progreso? —interrogué de nuevo—. Las ciudades-refugio perduran en un peldaño evolutivo que en nuestras primeras vidas pertenecería al futuro.


    —Por la ventaja que supone conocer nuestra primera existencia y todo lo creado en ella. Si a eso le sumamos las grandes mentes, Albert Einstein, Nikola Tesla, Isaac Newton, Leonardo Da Vinci…  da como resultado una evolución multiplicada hasta el infinito. Borran sus recuerdos, pero no su sabiduría… Si Da Vinci consiguió en el Renacimiento cosas increíbles, imagina lo que ha sido capaz de crear con los conocimientos del siglo XXI. Como has podido comprobar con tus propios ojos, Leonardo logró hacer realidad su sueño de hacer volar al hombre. Yo mismo le conocí: un buen hombre que sucumbió aquel día nefasto a la esclavitud impuesta por el Alma Primigenia.


    —Entonces, ¿cuál es el propósito de los Espíritus? Dudo que  filtrar la humedad en este lugar tan triste. ¿Cómo pretendéis destruir la hegemonía que ha conseguido arraigar en estas tierras el Alma Primigenia?


    —Las ciudades-refugio están interconectadas entre ellas de dos maneras: mediante las ondas que emanan de las grandes antenas que reposan sobre las murallas que las engloban, y mediante los inmensos túneles por los que tú mismo has accedido hasta nuestra ciudad. Los túneles no están tan concurridos como antaño, solo se utilizan para viajar entre ciudades muy de vez en cuando y para la extracción de algunos minerales.  Poco más, los grandes genios han logrado autoabastecerlas sin necesidad de requerir casi nada del exterior. Vamos a utilizar esos dos puntos a nuestro favor: acceder a una de las ciudades-refugio desde el subsuelo, llegar a su ordenador central y descargar la verdad en él, que se propagará como el fuego en un bosque de ramas secas. Lanzar el diagnóstico de este mundo destino a las mentes de todos los que en él coexisten. Las almas sabrán lo que tú sabes, lo que yo sé, y poseerán entonces el derecho que se les ha sido negado: el derecho a decidir sobre sus vidas. Los Espíritus buscamos dar esa opción a todos los que permanecen como otros aquí, la opción de proclamar ser quiénes son, y no quién el Alma Primigenia decide que sean. Elegirán. Lucharán. Derrocarán.


    Tenía tantas preguntas sobre todo… que podríamos haber estado allí una eternidad, pero tenía lo básico, y por el momento, no necesitaba más. Pero quedaba la última cuestión, la más importante de todas:


    —Prometisteis que volvería a ver a María. Cumplid vuestra promesa.


    —La cumpliremos.
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    PERFILANDO EL DESTINO


     


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Desperté y sentí a María junto a mí. La abracé con cuidado mientras besaba la fina piel de su hombro y sentía la felicidad absoluta. «¿Cómo es posible que sienta lo que siento? ¿Cómo es posible que el amor posea tal poder de destrucción? ¿Y si despierta y ella no siente lo mismo que yo? »


    —¿Cuántas mujeres han estado en este lado de la cama últimamente? —susurró colocándose boca arriba.


    —Eres la primera que está donde tú estás.


    —¿Seguro? —su cara reflejó la incredulidad absoluta.


    —Te lo juro. Nunca antes había traído una chica aquí. A propósito, ¿ no deberías llamar a casa? ¡Tus padres pensarán que te han raptado!


    —¿Mis padres? Ni siquiera habrán notado mi ausencia. Ellos viven inmersos en sus negocios, preocupados solo de engrandecer su imperio —musitó melancólica.


    —Tú deberías ser su imperio —dije mientras su cara se giraba y quedaba a escasos centímetros de la mía—. Yo sí te echaré en falta cuando te vayas. Si ellos no van a hacerlo, cambia el lujo por la atención. Entre estas paredes no vas a sentirte nunca sola.


    —¿Acabas de pedirme que me venga a vivir aquí contigo?


    «Cuidado que la vas a asustar».


    —Más bien que hagas de este tu segundo hogar, y si te gusta más que el actual, lo conviertas en el primero.


    —¿Me traigo el cepillo de dientes?—. Sus palabras sonaron juguetonas y sensiblemente sarcásticas.


    «Ahora es cuando tengo que decir que no o se asusta seguro».


    —Claro, ¿por qué no?


    «Te estás luciendo, Isaac».


    —Me lo pensaré.


    No aparentaba sentirse incómoda con mis palabras, aunque hubiera sido lo normal. Apenas veinticuatro horas tras haberla conocido, y yo haciéndole aquellas proposiciones; solo faltaba que le pidiese casarse conmigo.


    «Tendré que controlarme un poco o voy a acabar por incomodarla, y lo último que deseo es que se sienta incómoda a mi lado».


    Me incorporé enérgico y me vestí ante ella  mostrándole mi cuerpo moldeado en el gimnasio.


    —Lo siento, he de ir a entrenar —expliqué abrochándome los tejanos—. El sábado por la noche tengo un combate importante y he de estar al cien por cien. Pero esta noche me gustaría que vinieras a cenar aquí conmigo.


    —De acuerdo, pero después quiero que salgamos a tomar algo por ahí, llevo una eternidad sin salir de marcha —solicitó enérgica alzando los brazos y bailando al sonido de la nada mientras sus pechos asomaban tras la sábana y se ondulaban al son de su contoneo.


    «Está para comérsela».


    —Hecho. Pero no deberías haber hecho eso de bailar, por las mañanas suelo levantarme bastante fogoso.


    —Pues deberías desfogarte…


    María apartó la sábana que cubría su cuerpo formando blancas montañas y mostró todo lo que podía mostrar una mujer a un hombre. Abrió sus piernas y su sexo; depilado y sonrosado se exhibió ante mí. Y como era de esperar, los tejanos volvieron a descender seguidos por mis «boxers», que volaron libres por aquella habitación de candente atmósfera. Y mi miembro, ya duro como una roca apuntó de nuevo al orificio que tanto deseaba penetrar, introduciéndose en él, entrando y saliendo el tiempo que pudo soportar las vigorosas envestidas, mientras los gemidos se mezclaban con el flujo de satisfacción que emanaba de su húmeda vagina. Finalmente, no pudo soportar ni un segundo más la pasión. Sentía encima de ella un calor tan reconfortante, que entretanto besaba sus dulces pechos y comía del sabor de sus esponjosos labios, deseé permanecer entre sus piernas por siempre.
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    Entrené casi todo el día inmerso en una dicha sin precedentes, acompañado por una sonrisa que se negaba a abandonar mi rostro un solo instante.


    Tras el ejercicio, volví al hogar y preparé la cena: mejillones al vapor, navajas a la plancha y pollo al horno como plato fuerte. Compartí con María toda aquella ingesta de alimentos entre risas y caricias, y cada vez sentía hacia esa mujer un amor más irrefrenable, tan profundo, que en mi interior afloró el temor por perderla. Sabía que si no pasaba el resto de mi vida a su lado, si mi destino no era pasar el resto de mi vida con ella, sufriría el azote del desengaño, flagelación que mi corazón dudaba mucho pudiera soportar.


    Tras terminar la cena y acabar de nuevo entre sus piernas, nos dirigimos como le había prometido a un pub propiedad de un buen amigo mío: un local tranquilo con buena música donde poder tomar unas copas, y bailar si se daba el caso.


    —¿Aquí te parece bien? —pregunté a María señalando un sofá circular situado en una de las esquinas del «garito».


    Asintió mientras mi buen amigo Mario se acercaba a saludarme. Un hombre alto y fuerte,  rapado y con perilla, de piel clara y ojos marrones.


    —¡Que pasa, tío, cuanto tiempo sin verte! —profirió envolviéndome en un abrazo cordial.


    —Ya ves, el trabajo, los entrenos, no queda tiempo para la juerga.


    —Pero sí para una chica guapa…    


    —María, este es Mario, el dueño del local.


    Se dieron dos besos y Mario se despidió: «Tengo trabajo, os dejo que disfrutéis de la noche, nos vemos —dijo no sin antes invitarnos a un par de gin-tonics».


    De pronto, un sujeto al que no había visto en mi vida se colocó ante nosotros.


    —Hola, guapa, ¿te gustaría venirte conmigo a dar una vuelta? —Su voz y aliento delataban una ingesta desmesurada de alcohol.


    —Está conmigo, lárgate —lo rechacé clavando mi mirada amenazante en la suya.


    «Se está rifando una hostia…».


    María agarró con fuerza mi brazo y tiró de él rogándome salir de allí.


    —No, María —dije alto y claro—, no voy a marcharme de aquí por un retrasado mental.


    —¿Qué has dicho? —Aquel hombre hizo ademán de abalanzarse sobre mí, pero al momento, Mario y uno de sus «seguratas» le agarraron del cuello y acompañaron a la calle entre gritos y empujones.


    —Todas las noches lo mismo —aseguró Mario—. Esta zona de la ciudad va de mal en peor. Pero tranquilo, no volverá a molestarte.


    —Más le vale, no voy a permitir que me incordie dos veces seguidas —aseguré con las manos aún temblorosas por los nervios.


    María me agarró de nuevo apretando mi brazo.


    —Vámonos, ya no me apetece estar aquí.


    Estaba asustada, lo notaba, y no era de extrañar: no  acostumbrada frecuentar «antros» tan «elitistas».


    —De acuerdo, sabes que tus deseos son órdenes para mí.
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    Recorrimos las calles de Barcelona de vuelta a mi piso que no se encontraba demasiado lejos, cuando escuché de nuevo la voz de aquel retrasado mental. No sé por qué, pero no me sorprendió en absoluto.


    «Al final se va a liar».


    —¿Ahora qué, chulito, que vas a hacer? —amenazó a mi espalda.


    Me giré y vi al desecho humano junto a otro que lo parecía aún más. Sus cuerpos se tambaleaban y golpeaban uno con el otro mostrando una estampa lamentable.


    —Te vamos a partir la cara —balbuceó el hombre ebrio señalándome con su tambaleante dedo.


    «Yo creo que no».


    No quería que pasara lo que pasó, pero cuando uno de ellos se acercó a María brazo en alto, los automatismos que tantas horas de entrenamiento me habían costado conseguir, se dispararon sin que yo pudiera hacer nada por remediarlo. Un certero «crochet» de izquierdas directo a la mandíbula desplomó al que se acercaba, cayendo como un castillo de naipes a mis pies, y otro eficaz directo con la derecha tumbó de espaldas al que ya clamaba piedad brazos en alto. Demasiado tarde para clamar nada. Y fue entonces cuando la fatalidad se abalanzó sobre mí sin compasión: la cabeza de uno de los asaltantes, del segundo en recibir el impacto de mi puño, golpeó en el bordillo de la acera dejándolo en convulsión sobre el alquitrán de la calle que estaba siendo testigo de mi desdicha. María gritó y lloró sin consuelo llevándose las manos a la cabeza, mientras yo no sabía qué hacer allí, de pie, ante aquellos dos hombres derrotados.


    —Vete a casa —rogué intentando calmarla—. Llama a un taxi, yo me ocupo de todo, no puedo dejarles así. Te llamaré.


    Cogí el móvil y marqué el 112.


    Tras contar todo lo ocurrido a los Mossos y contemplar cómo se llevaban a los dos hombres en ambulancia, la autoridad me comunicó que con suerte, la cámara de seguridad del banco al otro lado de la calle habría grabado la pelea. Me hicieron un test de alcoholemia que dio negativo y un sinfín de preguntas abrumador. Aun así pasé casi toda la noche en sus dependencias repitiendo una y otra vez la misma historia. Al final, tras más de tres horas de interrogatorio me dejaron en libertad con cargos a falta de comprobar la grabación de la cámara de seguridad, que junto a María, habían sido los únicos testigos de la desgraciada escena.
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    Llegó el lunes tras el complicado fin de semana. De nuevo a cargar «containers» uno tras otro. No había vuelto a hablar con María desde lo ocurrido, y no porque ella no lo hubiera intentado. Me llamó al móvil infinidad de veces, incluso hizo sonar el interfono de mi piso, pero yo no atendía a nada. La depresión se adueñaba de mí.


    —¿Estás bien? —Gerardo parecía preocupado.


    —No demasiado —respondí mientras alzábamos a cuatro manos una lavadora—. Dicen que el chaval al que golpeé va a quedarse paralítico. ¿Cómo quieres que me sienta?...


    —¡Fue en defensa propia, piensa en eso!


    —También me han quitado la licencia, no podré boxear más —dije inmerso en la noche fatal de la cual mi mente no podía escapar—. Se acabó el sueño de ser profesional. Debería haber pasado de ellos, haber aligerado el paso y dejado atrás, pero ya es demasiado tarde. La cagué… y la cagué bien.


    Mientras mi cabeza se torturaba dándole vueltas a todo lo ocurrido, se me escurrió de la mano uno de los electrodomésticos, dando de bruces contra el suelo del «container».


    —¡Joder! ¿Qué coño me pasa?...  ¿Estoy gafado o qué? No estoy para trabajar—. Mis palabras denotaban el derrotismo que poco a poco iba apoderándose de mí.


    —No pasa nada, Isaac, se lleva a reparar y punto. ¿Qué es eso?


    De una de las esquinas de la maltrecha lavadora caía una especie de polvo blanco. Gerardo se acercó y «untó» sus dedos en las extrañas partículas, llevándoselas a la boca.


    —¡Es cocaína¡


    —¿Qué dices, tarado? —cuestioné girando la cabeza hacia el final del muelle, clavando mis ojos en esa elevada cámara de seguridad que acababa de gravarlo todo.


    «Vaya tela…».


    

  


  
    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9


    
       
    


     


    VIAJE ASTRAL


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    La oscuridad del líder seguía resaltando entre el blanco que forraba aquellas seis paredes, y previo silencio casi imperceptible, remitió de nuevo su sabiduría destino a mis oídos:


    —Los espíritus, mediante nuestras almas «especiales», somos capaces de efectuar viajes astrales capaces de acceder al plano de nuestra vida pasada —el semblante de ese hombre fallecido en la Batalla de Carabobo seguía inmutable frente a mí—. ¿Sabes algo de dichos viajes, Trish?


    —He leído sobre ellos, sí. Una especie de experiencia extrasensorial en la que el alma se separa del cuerpo físico y viaja astralmente.


    —En resumen es así, pero si entramos en profundidad, la complejidad entra en escena de forma superlativa. Un viaje astral es la separación del cuerpo físico y el cuerpo astral, sin mediación del cuerpo emotivo ni del mental, aunque este último nos sirva de intérprete. Algunas personas lo experimentan de forma espontánea cuando están despiertas, sin proponérselo siquiera, mientras que otras se pasan la vida buscando en vano dicha experiencia y lo único que consiguen, después de ayunar y meditar durante años, es una potente proyección mental. El caso más conocido fue el protagonizado por el criminal Ed Morell, que a finales del siglo XIX fue condenado a cadena perpetua y recluido en la prisión de alta seguridad de San Quintín, en California. Por esconder armas en la prisión fue torturado por sus carceleros y condenado a vivir con dos camisas de fuerza, una sobre otra, extremadamente sujetas, que provocaban en él dolores agudos y la sensación de estar enterrado vivo. Mientras las heridas le perforaban la piel se evadía creando un estado de disociación mental que le permitía viajar astralmente por la prisión. Cuando un nuevo director llegó a la cárcel, lo libró de ese vejatorio estado que había soportado durante un lustro. Ed Morrel no estaba deteriorado, ni parecía haber sufrido nada. El secreto radicaba en que había desarrollado un nivel de conciencia autógena que operaba independiente de su cuerpo físico, y ello le permitía escapar a los muros de la prisión. Si consigues lo que consiguió Ed Morrell podrás ver de nuevo a María, aunque no podrás incidir en ella durante el viaje. También existen «ayudas» para conseguir dichos viajes: aprender el arte de la relajación y la respiración controlada, dominar la concentración y la visualización, amaestrar la memoria y la proyección de la voluntad… Y otros «refuerzos» mucho más radicales: drogas alucinógenas como la ayahuasca o el peyote. Pero de momento olvídate de esa opción, solo se utiliza como último recurso.


    —¿Supongo que me ayudaréis a entrenar cuerpo y alma? dudo que los viajes se inicien por sí solos en mi persona. Y recuerda que hicisteis una promesa…


    —Lo haré, pero por hoy es suficiente. Preséntate aquí mañana a las doce de la noche y comenzarás tu aprendizaje. Ahora ve con Synion —ordenó señalando al hombre que había permanecido en silencio a mi espalda todo aquel tiempo—. Tenéis que planear la próxima extracción.


    «¿Acabo de llegar y ya quieren que regrese de nuevo al peligro que acecha en las ciudades-refugio? —pensé caminando junto a Synion destino al bloque negro que era su hogar—. Al menos existe la posibilidad de ver a María de nuevo, aunque solo sea como un mero espectador: lo único que me alienta a seguir viviendo en este momento. Aunque tampoco existe ninguna garantía de que vaya a conseguirlo, quizás pase el resto de la eternidad filtrando la pena que mora entre los bloques negros que dan forma a esta ciudad de Espíritus. Me reivindico: ser un Espíritu no es ningún chollo; eso seguro».
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    Alcanzamos de nuevo el lugar del que habíamos partido, y nada más verme, Senia recordó la promesa que le había hecho.


    —¿Jugamos? Me aburroooo… —de nuevo sacó a relucir sus morritos, ladeando  la cabeza en un gesto más que forzado por darme lástima—Manipuladora… —Synion me miró dándome permiso con los ojos—. Aprovecharé para hacer algunos recados —matizó antes de marchar.


    —Lo prometido es deuda —afirmé mientras Senia aplaudía encantada— ¿Dónde están esas muñecas?


    Disfrutando de una agradable sesión de juegos junto al calor del fuego, pensé si Synion debió sentirse al alcanzar ese triste lugar del mismo modo que yo me sentía: completamente perdido. «Él ha conseguido formar una familia, volver a ser feliz de nuevo».


    —¿Cómo moriste, Trish? —consultó Senia con dulce voz cepillando el pelo de una de sus muñecas.


    —Me asesinaron —mi rostro reflejó el asombro ante esa contundente e impropia pregunta formulada por un niño—. No sé el cómo, pero sospecho el quién y el porqué.


    —Yo morí quemada en brazos de mi madre. Los que viven donde vivía no lo saben, pero si se muere así las almas viajan juntas hasta aquí. ¿Te dolió cuándo moriste, Trish?


    La niña hizo que mi mente rebobinara el camino recorrido hasta el fogonazo de luz que me trasladó sin clemencia al lugar en el cual me encontraba, justo ante los dos huevos fritos que no dejaban de aparecerse en mis pesadillas. Hacía tan poco que había muerto, tan poco del día en el que fui ajusticiado, de las caricias de mi piel sobre la de María… que parecía ya una eternidad.


    —Morí en el acto, Senia, no sentí nada. Solo vi una intensa luz y aparecí aquí.


    —Pues mi madre dice que a nosotras sí nos dolió...


    No había observado entre las gentes que poblaban la ciudad de Espíritus ningún niño, así que supuse, y más tarde confirmé, que Senia era la única niña que residía en aquel apesadumbrado lugar.  Había recorrido un camino demasiado amargo para su corta edad, y al igual que los niños que residían en las grandes ciudades-refugio, su físico se había truncado en seco, pero su desarrollo mental estimulado hacia la madurez con intensidad.


    —¿Quién te mató? ¿Y por qué? No creo que merecieras lo que te pasó, Trish.


    Articulaba todas esas palabras sin desviar la mirada de sus muñecas, que peinaba y arropaba entre sus brazos como si dichas cuestiones fueran para ella de lo más cotidianas. Senia, al igual que yo había muerto y resucitado, pero ella llevaba más tiempo allí, en un mundo en el cual todo ser había perecido. Por ello, y tras el paso del tiempo supuse, la familiaridad surgía en todos tarde o temprano. Quizás algún día también yo fuera capaz de hablar de la muerte con la naturalidad que esa niña lo hacía. Aun así, no dejaba de sentirme incómodo conversando de cuestiones tan escabrosas con un ser de apariencia tan frágil.


    —No tengo ganas de hablar sobre mi muerte, cielo, todavía está demasiado reciente —proferí con una sonrisa concebida sin esfuerzo.


    —De acuerdo —aceptó Senia—, pero quiero hacerte una última pregunta: ¿Qué crees que es este mundo?


    —¿Qué crees tú que es? ¿A mí también me gusta hacer preguntas sabes?


    —Pues yo creo que nuestra anterior vida fue el inicio de un viaje sin fin. Lo creo porque en ella nacemos y morimos —su dulce voz y su pequeña y delicada figura seguían contrastando con esa forma de expresarse tan lúcida—. Tras finalizar nuestro primer trayecto en la vida, el alma abandona ese cuerpo que no es más que el recipiente que contiene nuestra esencia, y viaja al siguiente nivel. Nuestra materia aquí es solo una imagen preconcebida en lo más profundo de nuestra psique; somos incorpóreos, Trish, por ello al morir aquí desaparecemos y no dejamos recipiente alguno. Quizás requiramos de un cuerpo para que  nazca, y una vez nuestro corazón deja de latir, iniciamos el auténtico camino: iniciamos el viaje del alma. Por ello aquí no existen las enfermedades ni la muerte natural, pues dichas muertes afectan solo al cuerpo físico, y no a  nuestro ser espiritual. La vida es una travesía que se inicia al nacer y continúa muerte tras muerte: esa es mi teoría sobre este mundo. Ahora dime, Trish. ¿Cuál es la tuya?


    —Me has dejado impresionado. Creo que eres muy inteligente, es obvio, por ello entenderás que no tenga todavía ninguna hipótesis sobre este lugar. Pero tus palabras me han dado mucho que pensar. Cuando tenga una, serás la primera en escucharla.


    «Mi teoría es que esto es una gran putada —pensé mientras Edren preparaba la cena y sonreía al observar mi cara de asombro ante las palabras de su hija». Hasta ese momento había percibido el lugar como el siguiente paso tras la muerte, ese desconocido más allá del que tanto se especula durante el transcurso de nuestra primera vida. Pero las palabras del líder de los Espíritus y ahora las de aquella niña, habían suscitado en mí cuestiones mucho más complejas, y la Física Cuántica y sus intrincados caminos habían penetrado en el interior de mi mente.
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    Cenamos y al terminar, Senia se durmió en una litera que se encontraba reposando en una de las seis paredes que daban forma a la casa.


    —Deberías ponerme al tanto de lo que acontecerá a partir de ahora —rogué a Synion, que sorbía un café del cual emergía un intenso vapor—. Si queréis que forme parte de la cruzada que es liberar este mundo de los grilletes que lo maniatan, debéis decirme cuál es mi lugar en todo este propósito.


    —Por supuesto —dijo Synion enérgico—. Mañana saldremos al exterior y te explicaré todo lo que debes saber, y de paso respiraremos un poco de aire puro. Al menos yo lo echo en falta. ¿Te apetece acompañarme?


    —¿No será demasiado peligroso? Por los Vigilantes, digo.


    —Tranquilo, tenemos nuestros métodos.


    Asentí y Synion me ofreció un sofá en el cual poder descansar mi cuerpo exhausto, y no tardé demasiado en volver a soñar con María: dulce evasión. Pero antes de escapar al mundo onírico que son los sueños, decidí crear mi propia teoría sobre el extraño lugar en el que me encontraba. Durante mi travesía por esa vida precedente en la que existía la literatura, una de mis grandes pasiones había sido la ciencia-ficción, y al mismo tiempo, el estudio de la Física Cuántica. Por lo tanto, no era de extrañar que aquel fascinante lugar poseedor de infinidad de teorías, suscitara en mí físicas y cuantiosas dudas:


     


    1- Si soy incorpóreo… ¿Qué abandona el alma cuando procede a efectuar un viaje astral? ¿Se puede hacer un viaje astral, dentro de un viaje astral?


     


    2- Experimentos en neurología habían dado como resultado lo siguiente: cuando vemos un determinado objeto aparece actividad en ciertas partes de nuestro cerebro, pero cuando se exhorta al sujeto a que cierre los ojos y lo imagine, la actividad cerebral es ¡idéntica! Entonces, si el cerebro refleja la misma actividad cuando «ve» que cuando «siente» llega la gran pregunta: ¿cuál es la Realidad?  ¿Lo que ven los ojos? ¿O lo que el cerebro crea?


     


    3- ¿Puede la muerte ser una ilusión? Si el espacio y el tiempo (según la teoría del Biocentrismo) no son lineales, entonces la muerte tampoco puede existir en ningún «sentido real». ¿Es posible entonces que todo lo que me ha ocurrido tras morir lo haya creado mi conciencia?


     


    4- Dicen que parte de nuestros sueños son borrados por nuestro cerebro al despertar, por ello muchas veces no recordamos haber soñado nada. ¿Por qué entonces no puedo hallarme en este mismo instante en la cama de un hospital en coma? Quizás nadie recuerde  lo que se experimenta tras dicho estado de pérdida de consciencia…


     


    5- ¿Puede que tras morir nuestro cerebro envíe toda la información almacenada en el hipocampo: lugar donde se guardan los recuerdos, a algún lugar? Si la mente crea, y eso es algo del todo cierto, ¿dónde va a parar todo lo creado al morir nuestro cuerpo material?


    Las preguntas carecían de una respuesta contrastada. Por suerte, me dormí antes de acabar inmerso en un laberinto de especulaciones sin salida.
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    Desperté al sentir oscilar suavemente mi cuerpo.


    —Vamos —susurró Synion mientras zarandeaba con más fuerza mi ser adormecido.


    Le seguí por las vacías y aún yacientes calles de la ciudad. Anduve tras la estela del hombre de pelo rojo recorriendo a la inversa el mustio itinerario que el día anterior me había conducido hasta allí. Puerta blindada tras puerta blindada; pasadizo tras pasadizo; piedra y metal tras piedra y metal, hasta alcanzar la cochera circular en la que Fénix depositó su flamante descapotable amarillo. Una vez allí, Synion extrajo de un armario una especie de traje negro y elástico.


    —Póntelo —requirió esgrimiendo una media sonrisa—. Sé que es una indumentaria ridícula, y que es muy fría, pero es la única forma de pasar inadvertidos ante los Vigilantes.


    Me puse aquella vestimenta de una sola pieza que cubría incluso cabeza y manos, muy similar a un traje de buzo, pero de una tela tan flexible y ligera que sentía estar desnudo.


    —Ponte también estas gafas y pégate esto en la garganta —exigió Synion de nuevo entregándome una especie de parche y unas grandes y delgadas lentes oscuras—. Y colócate también este intercomunicador al oído.


    Hice todo lo requerido, y al ver a aquel hombre pelirrojo frente a mí con el aspecto de hombre araña apagado que por supuesto yo también portaba, no pude evitar sentir el mayor ridículo que había sentido en la vida.


    —Es es un traje de invisibilidad, Trish —su voz emergió por mi intercomunicador—. Un método de camuflaje mediante el cual la luz desprendida por la persona que lo porta se refracta y distorsiona, consiguiendo de tal forma que dicho cuerpo se confunda con el entorno, o lo que es lo mismo, desaparezca. Además, el chip que te has pegado a la garganta filtra tu voz antes de que emerja por tu boca, remitiéndola al intercomunicador de tu interlocutor, o lo que es lo mismo, a mi oído. Somos imperceptibles, Trish, nadie puede vernos ni tampoco oírnos, solo entre nosotros es posible la interacción gracias al chip de voz y a las lentes de percepción visual.


    «A-lu-ci-nan-te».


    —Increíble. La tecnología de este mundo no deja de impresionarme día tras día —Synion escuchó mi voz aunque yo mismo no lo hiciera—. Y ahora subiremos al exterior, supongo.


    —Así es, sígueme.


    Desde esa misma estancia repleta de vehículos volantes, Synion inició el ascenso a su techo. Trepamos por unas escaleras metálicas encastadas en la misma roca hasta alcanzar su límite, y al llegar allí, Synion abrió una maciza compuerta circular previo código numérico, adentrándose en ella mientras yo le seguía a escasos metros de distancia. Subimos un largo trecho tubular hasta presentarnos ante otra compuerta, y cuando el hombre que ascendía frente a mí la abrió, el penetrante brillo del exterior le sumergió en un intenso haz de luz, que le engulló por completo, cegando mis ojos y emanando de aquel agujero cavado en la corteza de la Tierra, una calidez del todo placentera. Al alcanzar el exterior y tras habituar mis pupilas a la intensa luminaria, pude contemplar la más sobrecogedora de las estampas. Ni siquiera mis ojos hubieran sido capaces de imaginarla jamás. Bajo nuestros pies, un campo yermo se extendía; sobre nuestras cabezas, los Vigilantes como estorninos surcaban el cielo cubriéndolo casi por completo, y eso no era todo: a escasos metros de nosotros uno de aquellos caminos grises permanecía bajo las almas que ante nuestra mirada, recorrían su camino destino al lugar que había de borrar sus recuerdos.


    —¿No podemos hacer nada por estas personas? ¿Por qué hay tantos Vigilantes? —exasperé inmerso en la invisibilidad.


    —No lo sé —dijo Synion encogiéndose de hombros—. Pero es posible que la obsesión del Alma Primigenia por el control le haya hecho perder la cabeza. Entiendo tu frustración, pues yo también la siento cada vez que veo las almas deambulando hacia la esclavitud sin poder hacer nada, pero cualquier contacto aquí con ellas solo les causaría la muerte. La única forma de salvarlas es en las ciudades refugio, y solo si como nosotros no sucumben al reinicio. Aunque cada vez se nos hace más complicado conseguirlo. Yo siempre rehúyo los caminos de cemento gris desde que en una ocasión, por culpa de un alborotador, más de mil almas fueron ajusticiadas por los Vigilantes ante mis ojos. Es suficiente que una sola se salga de su camino para que todos los que la observan sigan su mismo destino. Pero tarde o temprano conseguiremos salvarlas a todas, confío en ello.


    Por cómo vestían deduje que las almas se dirigían al mismo lugar en el que yo mismo debía residir. Lo que delataba su destino era el hecho de divisar entre las gentes muchos uniformados, que desde los frentes siempre abiertos en nuestra tierra de origen, mutaban dirección a esta.


    —¿Cuál es tu historia, Synion? —pregunté de pronto casi sin darme cuenta.


    —Una historia de dolor —su voz sonó triste en mi oído—. Me suicidé al provocar un accidente de tráfico en el que murieron cinco personas, entre ellas mi mujer y mi hijo. Pero de eso hace ya más de treinta años. Lucho en esta vida con la esperanza de algún día alcanzar la redención por lo que hice en la anterior, pero quizás la eternidad no me entregue el tiempo suficiente.


    «Muy triste… Veo que no soy el único que entregaría el alma por retroceder en el tiempo un mísero segundo, y cambiar algunas cosas».


    Se hizo el silencio y tras un largo estadio de meditación, aquel hombre me instó con un gesto a que le siguiera. Dimos un paseo por el campo rodeado de montañas y bosques mientras las esferas metálicas se arremolinaban y las almas seguían su camino. Aproveché el idílico recorrido para preguntarle a Synion una de las pocas dudas que todavía corroían mi mente:


    —¿Cuál será el próximo paso en nuestra lucha?


    «Nuestra lucha… —pensé decidido ya a emprenderla—. Qué puedo hacer aquí más digno que entregar mi vida a los demás mientras espero que el tiempo cure mis heridas. Y si muero en ello… No importa: descubriré lo que esconde aquí la muerte».


    —Casi está todo ultimado —explicó mi interlocutor retornando  de nuevo al agujero del que habíamos emergido—. Existen miles de ciudades-refugio, y que sepamos, solo nosotros nos interponemos en el camino del Alma Primigenia. Los Espíritus que acceden a una en la que no tenemos presencia mueren, así de simple. Aunque últimamente casi todos lo hacen. Tú tuviste la suerte de sentarte en la silla tras la cual permanecía uno de nuestros infiltrados, ese día que habías de ser reiniciado. Infiltrado que fue eliminado al quedar en evidencia tras tu huida.


    «¿Un hombre entregó su vida para que yo pudiera escapar? Dios mío…».


    Me sentí afligido. De haber podido elegir, jamás hubiera escogido tan mayúsculo riesgo, nunca me habría sentado en esa silla de piel blanca. Morir antes que provocar la muerte de ningún inocente habría sido mi elección. Los ojos marrones de aquel hombre que me había salvado la vida, se repitieron durante mucho tiempo en mis pesadillas.


    —Luchamos contra un enemigo de proporciones descomunales si lo comparamos con las nuestras —prosiguió Synion—. Por ello la interconexión entre dichas ciudades es nuestra única baza en este momento. Los preparativos van en buena dirección, solo queda sustraer de alguna ciudad-refugio Merkron: un fuerte explosivo creado por los grandes genios, y todo estará listo. Recuerdas el edificio Kurbert, ¿verdad? Pues vamos a derruirlo para crear una distracción mientras tú y yo lanzamos la verdad al mundo.


    —¿Tú y yo has dicho?


    —Sí —matizó Synion rotundo mientras mi mente presentía un semblante serio tras aquella negra tela invisible—. Eso es exactamente lo que he dicho.


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10


    
       
    


     


    JUSTO ANTES DE MORIR


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Tres horas tras nuestro incidente con la lavadora, se presentó en el muelle donde yo y Gerardo seguíamos cargando «containers», un hombre en traje. Aquel tipo era claramente uno de los guardaespaldas/matones de Álvaro Ruiz Valverde. Su presencia confirmaba la recepción por parte de nuestro jefe de las imágenes que la cámara de seguridad había grabado delatando nuestro indeseado descubrimiento.


    —Hola, —dijo en voz firme y gruesa al llegar a nuestra altura—. Supongo que sabréis por qué estoy aquí. Tranquilos, no tengáis miedo, solo vengo a llevaros ante el jefe.


    —¿Y si no quiero ir? —preguntó Gerardo en tono amenazante meando a kilómetros de distancia del tiesto—. A mí nadie me dice lo que tengo que hacer, además, nos van a echar de todas formas…


    «¡Dirás despachar, anormal!».


    —Si no le importa, iré yo a la reunión en nombre de mi compañero —interpelé en defensa de ese estúpido antes de que la liara aún más—. Como ha podido advertir, no da mucho de sí el pobre.


    Gerardo me miró con cara de tonto mientras yo clavaba mis ojos en llamas en los suyos.


    —Como no te calles… —susurré muy bajo a aquel idiota sin que el tercero en discordia escuchara nada—, te pego aquí delante de este «gorila» una hostia que te arranco la cabeza. ¿Entendido?


    «¡Este es tonto o qué le pasa! ¡Aquí vacilando y esto puede costarnos la vida!».


    Gerardo asintió cabizbajo, sorprendido ante mi severa reacción al mismo tiempo que yo partía al encuentro de mi jefe. El gran hombre trajeado me invitó a subir a la parte trasera de un flamante Audi negro, y nos dirigimos a las oficinas centrales de «Electrorep», situadas a la otra punta de Barcelona. Observando los viandantes de la Ciudad Condal recorrer su camino sobre el mundo bajo sus pies, pensé en el vuelco que en apenas venticuatro horas había dado mi vida. La balanza de mi existencia se mantenía equilibrada solo gracias a María. En un costado de la báscula, reposando sobre el platillo que sopesaba mi desdicha, el desafortunado accidente que había dejado a un hombre en silla de ruedas, y junto a aquel trágico incidente, descansando también impertérrito, el descubrimiento que en ese mismo instante me conducía donde iba. Y en el otro costado reposaba ella. Si excluía a María de la pugna, la estabilidad se desvanecía como el sol se desvanece un día de tormenta. 
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    Alcanzamos nuestro destino y una vez allí, tras las anchas espaldas de aquel tipo, recorrí brillantes pasillos de oficinas hasta alcanzar el despacho del director.


    «Como en el colegio —pensé un poco de vuelta de todo—. Aunque este director de ahora es un poco más chungo: trafica con drogas…».


    Esa zona del edificio era bien diferente a las que habíamos recorrido hasta llegar allí. Mudamos del modernismo del metal y el vidrio al clasicismo de la madera y la moqueta. Sobriedad de paredes cubiertas por lienzos abstractos, de lámparas añejas… de «gotelé».


    —Entra —ordenó el «matón» abriendo una doble puerta de madera oscura—. Te está esperando.


    Si al entrar allí se hubiera escuchado la banda sonora de «El Padrino» compuesta por Nino Rota, no habría desentonado en absoluto. Me sentí como uno de esos hombres pidiendo favores al gran Vito Corleone durante el banquete de boda de su hija Connie, en aquella virtuosa escena que nos brindó el arte que es el cine; aunque yo ese día estaba allí más bien para suplicar por mi vida.


    Una mesa color cerezo enorme, y tras ella el padre de la mujer que amaba: el gran empresario y traficante de drogas Álvaro Ruiz Valverde. Tras él, a cada uno de sus costados, dos de esos hombres de negro con pinta de haber matado muchas moscas, escoltaban a aquel magnate de los negocios.


    —Siéntate, Isaac —solicitó ofreciéndome silla al otro lado de la mesa vacía.


    «Este debe ser el despacho de acojonar —pensé observando las armas que reposaban sobre las cinturas de aquellos dos perdonavidas—. Si hubieran querido hacerme algo perjudicial… ¿Por qué traerme hasta aquí?».


    El empresario poseía un gran talante. Sobre su organismo descansaba un traje de talle exquisito gris brillante, a juego con su corbata negra y unos gemelos de oro blanco.  Atractivo para su edad, de pelo liso castaño bien peinado hacia atrás, de ojos azules y piel pulcra sin imperfecciones. Sabía que Álvaro tenía sesenta y dos años, pero cualquiera hubiera jurado que no rebasaba los cincuenta. Estaba claro, que María había heredado de él solo lo provechoso.


    —¿Sabes por qué estás aquí? —su voz sonó contundente, la de un hombre seguro de sí mismo.


    «Cuidado, Isaac, esta gente puede oler el miedo a kilómetros de distancia».


    —Estoy aquí porque usted trafica con cocaína y por desgracia yo me he enterado —dije intentando reflejar la indiferencia que para nada sentía.


    —Veo que no te andas con rodeos, me gusta, pero no te equivoques, chaval —su rostro mostró irritación ante mi arrogancia—. Podemos ser amigos o enemigos. ¿Qué quieres que seamos, Isaac?


    —Amigos.


    La chulería me había durado más bien poco. Debía medir muy bien mis palabras, o la conversación podía no acabar bien para mis intereses personales. Había llegado el momento de suplicar, pero debía hacerlo de una forma sutil, sin mostrar miedo, solo respeto.


    —Mire, señor Álvaro… —la energía brotó en mí—.Todo este numerito a lo Capone la verdad es que a mí me ha dejado un poco frío. Por sí mismo usted causa en mí un gran respeto, no necesita traerme hasta aquí acompañado por uno de sus matones, ni colocar esas dos estatuas a sus espaldas. No requiere de artificios innecesarios. Le juro por la vida de su hija María, que es lo que más quiero en este mundo, que ni yo ni mi compañero Gerardo abriremos la boca.


    «Muy sutil no he estado».


    —¿Mi hija María? ¿La conoces? —Los ojos de aquel hombre parecían desertar de sus cuencos—. ¡Empiezo a hartarme de tanta fanfarronería! —vociferó ya cabreado del todo—. ¡Voy a decir una sola vez lo que has venido a escuchar aquí! ¡Mantén la boca cerrada! —amenazó señalándome y posando al mismo tiempo una pistola sobre la mesa—. ¡Y eso incluye pronunciar el nombre de mi hija!


    —Solo existen dos motivos por los que dejaría de salir con María, señor Álvaro —mis ojos se clavaron por primera vez en los del traficante, sorprendido ante mi osadía—: que ella me deje, o que usted me pegue un tiro aquí mismo. Debe creerme cuando le digo que su secreto irá conmigo a la tumba, nunca haría nada que la perjudicara.


    —¡Hablaré con ella y más te vale no haberme tomado el pelo! —desgañitó alzándose, semejando tener la intención de pegarme ese tiro—. ¡Fuera! ¡Fuera de mi vista!


    «La he cagado».


    En mi modesta opinión,  se molestó más por el hecho de que su hija tuviera una relación conmigo, que por la posibilidad de que hablara y ello le condujera a la cárcel de por vida. Era cierto que María estaba exenta de todo peligro en el embrollo, aun así no debí inmiscuirla. Pero entre intimidaciones y «gorilas» fue lo único que se me ocurrió.


    Tras ser acompañado por las dos estatuas/gorilas a la salida, cogí un taxi y me dirigí al hogar. Esa tarde no iría a trabajar. En primer lugar porque no estaba de humor, y en segundo porque no me daba la gana.


    «¿La habré cagado con el padre de María? —pensé abriendo la puerta de mi piso—. Nunca se sabe cómo piensa un hombre, y mucho menos uno como él. Quizás le haya impresionado con mi atrevimiento... O quizás haya cavado mi propia tumba. Pero lo hecho hecho está, no hay marcha atrás, es inútil darle más vueltas al asunto». Una vez dentro, me tumbé en el sofá y supliqué a la nada que María llamara a mi puerta, y esperé dándole vueltas a todo más de tres horas, hasta que el interfono sonó: era ella.


    —¿Se puede saber por qué no me coges el teléfono? —preguntó nada más entrar.


    Yo permanecía sentado en el sofá, cabizbajo, sin decir nada. Ella se acercó.


    —¿Piensas contestarme o no?


    Alce la vista y una lágrima dimanó de cada uno de mis ojos.


    —¿Qué te pasa, mi amor? —sus delicados dedos limpiaron mis dos lágrimas mientras se agachaba y reposaba su frente en la mía—.  No llores, ahora estoy aquí, todo va a ir bien.
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    Pasé la noche entre los brazos de María, no hubo más, solo caricias, y el tiempo fluyó poco a poco, gota a gota, y nuestro amor se cimentó hasta tornarse indestructible. Fui juzgado y condenado por aquel trágico suceso que dejó a un hombre en silla de ruedas. Por suerte, y gracias a la grabación del banco, todo quedó en una multa y diez meses de cárcel, que no hube de cumplir por carecer de antecedentes; bastante condena era ya haber dejado a alguien paralítico. Parecía que el tiempo me alejaba de esa trágica etapa de mi vida que pensé consumaría en manos del padre de María; qué equivocado estaba. Mi relación con Álvaro surgió sin remedio, pues su hija le dejó las cosas bien claras en cuanto a nuestra relación: «No me hagas elegir padre, o puede que pierdas», le dijo ante mí. Surgió como uno de esos vínculos que ninguna de las dos partes desea, pero que por el bien de los demás intentan llevarse de la mejor manera posible. ¿Qué pudo pasar? No lo sé, quizás Gerardo se fuera de la boca durante alguna de sus múltiples borracheras, quién sabe... Lo que estaba claro, era que algo ocurrió que hizo que mi alma se trasladara prematuramente al otro barrio.


    Y un buen día, justo un mes antes de esa boda que nunca llegó a celebrarse, decidí prepararle a María su plato favorito mientras la esperaba en mi piso: huevos fritos con patatas; para chuparse los dedos.


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 11


    
       
    


     


    COMO UN ESPÍRITU MÁS


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Tras zigzaguear por aquella escalera encastada en la roca, alcancé el encumbrado lugar en el que el líder de los Espíritus había de encaminarme a conseguir un viaje astral. Sabía que de lograrlo, de acceder de nuevo a mi primera vida, lo que allí encontrara no me causaría precisamente placer. El hecho de poder contemplar a María de nuevo sin poder tocarla, besarla… sabía produciría en mí el más profundo de los pesares. Pero por algún motivo deseaba comprobar si me echaba de menos, si añoraba mi ser, si sufría mi ausencia. A veces, las personas requerimos del dolor de otras para sentir nosotros la dicha; es triste sí, pero es la pura verdad. Aunque ya me importara más bien poco, quizá podría averiguar también si el hombre que a punto estuvo de convertirse en mi suegro había pagado por sus pecados, y si Gerardo, como suponía, también había mutado de mundo.


    —Bienvenido, Trish —dijo el hombre moreno siempre encastado entre la intensa luz—. ¿Preparado para iniciar el proceso?


    —Todavía no sé tu verdadero nombre, líder de los Espíritus. Se me hace extraño…


    —El primero fue Manuel —desveló cortando mi frase—, pero aquí todos me llaman Sálvator. Es curioso como al acceder a este mundo nadie reniega del nombre que aquí recibe, como si el no escuchar el antiguo fuera a llevarlos a olvidar antes su pasado.


    «Cierto. Yo mismo me presento ahora como Trish. Aunque me apene… Isaac quedó tristemente atrás».


    —Pues bien, Sálvator, estoy listo.


    —Empezaremos por mejorar tu relajación: eliminación total de toda contracción y tensión muscular inmersa en cuerpo y espíritu.


    Aquel hombre posó una especie de esterilla gruesa y esponjosa sobre el piso de la denominada Estancia Astral, y me instó a que me tumbara en ella.


    —Acuéstate sobre tu espalda y pon las palmas de las manos hacia arriba, Trish. Intenta no atormentarte por deseos fisiológicos ni afligirte por ningún pesar, y partiendo de la punta de tus pies trata de visualizar todos tus nervios y músculos; comenzando por el pie izquierdo contráelos uno después de otro y asciende poco a poco por todo tu cuerpo, y luego distiéndelos. Tu tensión, tu negatividad deben descargarse, has de sentir la armonía en ti y tus pensamientos han de desfilar dulcemente, sin tratar de retenerlos. Sumérgete en la calma y en la serenidad y tu cuerpo se sentirá más pesado. Termina el ejercicio moviéndote y estirándote; luego sentirás una sensación de calma y de buen humor que te permitirá enfrentar con optimismo la fatiga y las contrariedades.


    Hasta las cuatro de la madrugada estuve escuchando las palabras de Sálvator y a la vez intentando llevarlas a cabo en mi organismo. Pero lo único que conseguí fue quedarme dormido en más de una ocasión.


    —¿Cuántos espíritus han conseguido un viaje astral? —pregunté antes de marchar.


    —No muchos, no más de diez en los últimos cien años.


    «Joder, que bajón acaba de darme».


    —Yo mismo lo conseguí  hará más o menos esos años, quizás más de cien, ahora mismo no lo recuerdo con exactitud.


    —¿Y no has logrado repetirlo? —pregunté sorprendido.


    —Al contrario, rezo por no volver a experimentarlo jamás. Sentí tanto dolor al ver de nuevo a mis seres queridos, que todo el pesar que el tiempo había conseguido sanar en mi alma emergió de nuevo en mí, adentrándome de nuevo en la más profunda de las melancolías.


    Sus palabras me habían dado mucho que pensar, pero estaba empecinado en volver atrás, en sufrir la pena que seguro iba a padecer. El sufrimiento parecía ya formar parte de mi vida.


    —Astraluego —dije intentando hacer la gracia aunque no tuviera ningunas ganas de bromear.


    Sálvator no esgrimió ni la más mínima de las sonrisas.


    «Este tío es el alma de la fiesta».
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    Los siguientes meses los pasé inmerso en aquellas sesiones espirituales, practicando toda clase de ejercicios:


     


    Respiración: La respiración estaba ligada al concepto mismo de la vida. Un hombre en buen estado de salud registraba aproximadamente veinticuatro mil ciclos respiratorios por día. Según las teorías orientales, cuando respiramos no solo absorbemos aire y gases, absorbemos también el prana o energía cósmica (etérica), esa que los curanderos canalizan en los cuerpos enfermos para comunicarles la energía vital y combatir la enfermedad. En los momentos críticos, cuando estamos bajo stress o miedo, una respiración correcta, lenta, ejecutada por la nariz es el mejor de los medicamentos.


    Concentración: El arte de aislarse de las influencias exteriores enfocando nuestra atención sobre cualquier cosa, persona u objeto. Como hay demasiadas ideas en nuestro espíritu debemos despejarlo y seleccionar una que esté asociada al objeto escogido, para que la visión sea lo más clara y completa. La concentración no es un sinónimo de esfuerzo violento, de rabia o de tensión, es el resultado de la atención de la perseverancia y del dominio del «Yo».


     


    Visualización: La visualización es ver algo o a alguien a través del espíritu. Es una técnica que puede facilitar la concentración; pero requiere de una práctica constante. Es necesario clasificar o seleccionar nuestros pensamientos, de inmovilizarlos y de fijar nuestra atención durante unos diez segundos sobre una imagen construida por nuestro espíritu. La creatividad y el control mental son ingredientes indispensables de la visualización efectiva.


     


    Memoria y Voluntad: Para reforzar la voluntad, debemos alimentarla haciendo y atendiendo objetivos diferentes. Los ejercicios para esto son innumerables, pero en general se trata de hacer mejor el día a día fortaleciendo nuestros aspectos positivos y alejando los negativos.
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    Synion me había instalado en uno de esos hogares-cubo muy cerca de donde él vivía. Todos los días recibía la visita de Senia, hecho que hacía mucho más llevadero el paso del tiempo y evitaba mi descenso a un mundo de lúgubres pensamientos: charlábamos de temas profundos, jugábamos a cartas y al ajedrez, dibujábamos y cómo no, vestíamos y desvestíamos a esas muñecas de las que ya conocía incluso el nombre: Sofía, Natalia, Bea, Megan, Laura… El tiempo pasaba y yo seguía sin viajar a ningún lado, y eso que me esforzaba en practicar en cualquier lugar, no solo durante mis clases con Sálvator. Dos meses tras empezar mi entrenamiento «astral», mientras merendaba con Senia y Édren, Synion entró por la puerta de su hogar dirigiéndose a mí:


    —Tengo nuevas, Trish —confesó con una sonrisa de oreja a oreja—. Se acabó el gandulear, o como tú le llamas, visualizar. Pero tranquilo, yo también tuve mi época de visualizador, aunque hace tanto de ello que parece nunca ocurrió.


    El tiempo había conseguido que Synion profiriera en mí un gran afecto. Solíamos salir al exterior a menudo a buscar fruta y a cazar, y de vez en cuando, pasábamos la tarde jugando a las cartas. Él y Edren contra Senia y yo: el eterno «pique». De momento ganábamos catorce-doce.


    —Mañana es el gran día —prosiguió—. Está todo preparado para llevar a cabo la extracción en la ciudad-refugio Nº 32, la más cercana a nuestra posición. Esta noche no acudirás a la Estancia Astral, debes descansar bien. Mañana de camino te contaré el plan, pero en teoría, si todo sale según lo programado será una misión rápida: entrar, coger el Merkron y salir.


    «La teoría es que tanto entrenamiento espiritual no ha evitado que mi corazón parezca salírseme del pecho —pensé agobiado—, y este ha sido el momento perfecto para sacar a relucir la relajación, la respiración, la visualización… y todas esas mierdas que  no sirven para nada».


    —De acuerdo, ya tenía ganas de un poco de acción —aseguré mintiendo como un bellaco—. Llama a mi puerta cuando partas y en unos minutos estaré listo, quizás me despiertes de un viaje astral… —bromeé.


    Senia se abalanzó sobre mí casi tirándome de la silla y me abrazó con fuerza.


    —Ten mucho cuidado, Trish —rogó presionando su rostro contra mi pecho.


    Lo más cerca que iba a estar en la vida de tener hijos era aquella preciosa niña, y como dicen de tu propia sangre: «el mal que sufren ellos lo sufres tú multiplicado hasta el infinito».


    —Tranquila… No va a pasarme nada —aseguré mientras no dejaba de apretar mi cuerpo—. No voy a dejarte aquí sola con estos dos muermos —prometí dirigiendo la mirada hacia Synion y Edren—. No voy a permitir que una hermosura de niña como tú muera de aburrimiento.


    Senia alzó la vista y pude observar la sonrisa en su cara de ojos cristalinos. No permitiría que me pasara nada malo, no permitiría que mi ausencia apenara a esa preciosa niña que sentía ya parte de mi familia.


    —Así que unos muermos ¿eh? —interpeló Synion con una baraja de cartas entre las manos—. A ver si sois capaces de ganar a estos muermos, listillos.


    Jugamos hasta incrementar nuestras victorias en una más, y al terminar, Synion me instó, o más bien obligó, a que marchara a descansar.
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    Dos fuerte golpes en la pared de mi casa-cubo me devolvieron a la cruda realidad.


    —¡Voy Synion! —vociferé adormecido mientras los nervios afloraban en mí al pensar lo que aguardaba el día.
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    De nuevo una a una mi acompañante fue abriendo aquellas puertas blindadas de al menos un metro de grosor. Largas combinaciones de números en un pequeño panel para que los bloques metálicos cedieran a nuestro avance.


    —Cuando Sálvator confíe en ti, tú también podrás abrir estas puertas —aseguró Synion tecleando uno de los paneles táctiles—. Solo nosotros dos conocemos las combinaciones. Si algún día te las confía, es porque cree en ti como Espíritu. Pero la experiencia ha hecho de ese hombre uno desconfiado en extremo.


    «Tampoco es que me emocione en demasía saber esas combinaciones, pero bueno, si me las dan, las tomaré».


    Accedimos a la cochera donde todo parecía acabar e iniciarse. Pero esta vez, Synion se adentró  en una compuerta esférica dirección a las entrañas de la tierra.


    —Sígueme.


    Bajamos como quien entra en un submarino, hasta alcanzar una especie de laboratorio. Desde las alturas pude observar, en el centro de aquella sala repleta de mecanismos, cómo un hombre en bata blanca nos observaba al descender. Tras tocar tierra firme, Synion se acercó al que semejaba ser un científico.


    —Hola, John. ¿Cómo va el trabajo?


    —Se resisten las botas ingrávidas… —dijo el hombre gesticulando con unos cables en las manos—. Pero ya sabes cómo me gustan los retos.


    —Este es Trish —afirmó Synion apoyando su mano en mi hombro.


    —Ah… sí, me han hablado mucho de ti: el primer Espíritu liberado en más de un lustro. Encantado de conocerte, Trish.


    —¿El primero en más de un lustro? De eso no tenía ni idea —evidencié clavando la  mirada en Synion un tanto enojado—. También es un placer para mí, John.


    —¿Sabes quién es? —preguntó Synion señalándole.


    John mostró un semblante solemne, entrecerrando sus abstraídos ojos mientras esperaba de mí una contestación. No sé por qué, pero supe que iba a equivocarme de lleno. Estaba acostumbrado a ver deambular entre las casas-cubo a gente que tuvo cierta repercusión en mi anterior vida, y al contrario que en las ciudades-refugio, ellos sí recordaban quién habían sido. Pero sus famosos nombres habían cambiado, y el gozo y la ventura de la que habían gozado antes de morir, mutado a la pesadez que envolvía la ciudad de Espíritus. El pasado quedaba atrás, y el presente se estancaba entre el cúmulo de metal y piedra.


    —¿John el científico? —contesté en tono distendido.


    «Ahora es demasiado tarde, pero cuando uno no sabe algo lo mejor es no decir nada».


    El hombre en bata sonrió en un gesto descontento, como si estuviera harto de escuchar siempre la misma respuesta.


    —Me refiero a si sabes quién fue en su anterior vida —perseveró Synion.


    —Pues no tengo ni idea.


    «Ahora sí».


    —No importa —interrumpió el teórico científico—, no insistas, tampoco hice nada tan loable como para ser recordado: dos premios Nobel de Física, el desarrollo del transistor, uno de los tres creadores de la teoría estándar de la superconductividad…


    «¿Se está cabreando?».


    —¡Ya estamos con lo de siempre! —exclamó Synion brazos en alto—. ¡No te quejes tanto! Hasta el día de hoy, que sepamos, eres el único ser con dos premios Nobel de Física. Y eso es todo un hito, lo sepan los ingenuos o no.


    John suspiró a la vez que sonreía y entonces me di cuenta que los dos hombres estaban bromeando, tomándome un poco el pelo.


    —Bueno, dejémonos de juegos —dijo aquel hombre calvo que portaba unas gafas de lente esférica—. Soy John Bardeen, uno de los físicos con mayor repercusión del siglo XX; aunque la ignorancia que mora entre estas frías paredes ocasione que casi nadie sepa aquí quién fui en mi anterior existencia. Pocos Espíritus me conocen como John, aquí todos me llaman Nobel.


    —Le debemos mucho —afirmó Synion en mi dirección—. Su presencia entre nosotros es toda una bendición.


    —Basta de halagos —profirió de nuevo el físico dirigiéndose a una de las múltiples mesas que formaban su laboratorio, cogiendo unos guantes—. Estáis aquí para probar mi nuevo invento, ¿no?... Pues vayamos a ello. Tú serás el primero en hacerlo. Trish, acércate.


    Obedecí y entonces, el físico, cogiendo una de mis manos, colocó en ella dedo por dedo unos guantes negros como los que usaba en mi anterior vida para cargar electrodomésticos. Sobre el dorso de mi mano, sobre la extraña tela, pequeños chips parecían ramificarse siguiendo la línea que bajo mi piel habían de seguir mis huesos.


    —Los he bautizado como los «Guantes Adherentes». No es muy original, lo sé, pero describen bien el producto. Se adhieren a toda clase de materiales mediante la voz, pudiendo controlar a la vez su intensidad. Pero ahora, lo primero que debemos hacer es que obedezcan únicamente vuestras órdenes.


    Nobel se acercó y conectó una especie de diminuto U.S.B. a cada uno de mis guantes, que a la vez, se conectaba a un pequeño ordenador portátil, y comenzó a teclear.


    —Esto ya está —aseguró el dos veces galardonado con el premio Nobel—. El guante ha accedido a tu A.D.N, y de esta manera te reconocerá solo a ti, aunque estés equipado con el chip de voz. Háblale —demandó señalando la pared del laboratorio—. Acércate y di: guantes, piedra al veinte por cien.


    Me acerqué dubitativo, y cuando estuve a escasos cincuenta centímetros de la pared, alcé mis dos manos y pronuncié aquellas palabras. Ante mi asombro, muy poco a poco, mis dos manos se pegaron a la roca.


    —Sepáralas —exigió Nobel de nuevo—, y pon los guantes al cincuenta por cien.


    Mis manos se desprendieron de la piedra sin demasiado esfuerzo.


    —Guantes, piedra al cincuenta por cien.


    Casi como si abofeteara la roca, las palmas de mis manos golpearon con fuerza la pared, sobresaltándome por un instante ante tan rauda reacción.


    —Intenta ahora separarlas. Te cuesta más hacerlo, ¿no?


    Separé mis manos pero esta vez la adherencia de los guantes resultó mucho mayor, tanto que siquiera requerí contestar la pregunta: bastó mi cara de esfuerzo.


    —¡Perfecto! —espetó en voz alta el genio inventor—. Jugad con la potencia según vuestras necesidades: a más peso más potencia, y a la inversa. Los guantes detectan los materiales cercanos, vosotros solo habéis de ordenar cuál deseáis que elijan. Ya podéis escalar el edificio Fanthom y traerme el Merkron. Se acercan los fuegos artificiales.


    

  


  
    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 12


    
       
    


     


    EL MERKRON


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Desde allí arriba, desde las alturas, la ciudad-refugio semejaba el interior de un ser humano. Sus anchas calles, sus venas; los vehículos que las surcaban portando el oxígeno que eran sus habitantes, su sangre; las antenas que reposaban sobre su piel amurallada el cerebro, y el verde que lo envolvía todo, sus dos pulmones; y el corazón, el corazón era el Alma Primigenia, y nosotros, los Espíritus, el cáncer que había de detener su incesante bombeo de mentiras.


    Agarrado a la cintura de Synion en la parte trasera de una moto ingrávida como las que no demasiado tiempo atrás me habían acosado casi acabando con mi vida, accedimos desde las alturas a la cumbre del edificio Fanthom. Equipados con los guantes adherentes, el traje de invisibilidad, el intercomunicador, el chip de voz y las lentes de percepción visual, nos dispusimos a extraer Merkron de aquel gran edificio acristalado.


    —La moto se queda aquí —comunicó Synion cubierto por aquel ridículo traje invisible—; demasiado ruido.


    —Y ahora ¿qué?


    Estaba tan nervioso que sentí ganas de orinar, pero me aguanté.


    —Bajaremos pegados al edificio hasta la planta cincuenta y seis, accederemos al laboratorio y sustraeremos el Merkron. Nuestro único infiltrado en la ciudad nos ha dejado las llaves del laboratorio en su taquilla, las cogeremos y efectuaremos la extracción.


    —¿No habrá vigilancia?


    —Por supuesto que la habrá —Synion alargó su mano entregándome una de esas armas que ya en una ocasión me había dejado petrificado—. Iremos paralizando uno a uno a los guardias que haya, según el último informe, en nuestra planta solo debería de haber dos.


    «Ahora sí voy a mearme de los nervios».


    Synion se acercó al vacío y se tumbó boca abajo, con  la mitad de su cuerpo suspendida en el aire, y pegó sus manos en la piel del edificio, no sin antes ordenar a sus guantes lo que debían hacer:


    —Guantes, vidrio al treinta por cien.


    Giró poco a poco y advertí como su ceñido traje invisible, mediante puntas de goma encastadas en la tela que forraba sus pies, se adhería a la perfección al cristal de la fachada.


    —¡Vamos, Trish! —Mi intercomunicador distorsionó ante aquel grito—. ¡No tenemos todo el día!


    Procedí hasta colocarme a su costado, un par de metros a su izquierda. La sensación de pender de un hilo era total, y mi corazón palpitó como un tambor Vikingo al tiempo que mis piernas temblaban semejando carecer de fuerza. No podía aguantar las ganas de mear.


    —Descendamos poco a poco —demandó mi pelirrojo acompañante.


    Mano tras pie, y pie tras mano, mientras los vehículos transitaban bajo nosotros, descendimos hasta alcanzar el piso cincuenta y seis. Pude observar  tras los cristales, montando guardia, a alguno de aquellos hombres uniformados.


    —¿Hoy es domingo? —pregunté de pronto.


    ¿Dónde vives, Trish? ¡Claro! Pero si quieres volvemos otro día, cuando esté el edificio infestado de trabajadores.


    —No será necesario.


    —Lo suponía.


    Las vistas ya me eran familiares. Pero desde esa perspectiva, con los reflejos estirándose frente a mí y el azul del cielo pintado en ellos, la gran muralla a lo lejos y el cúmulo de edificios brillando a mi espalda…  No pude evitar que mis ojos se empaparan de inusitada y futurista belleza.


    En ese mismo cielo azul que se plasmaba en los cristales en los que mis guantes se adherían a la perfección, a lo lejos, mientras Synion intentaba cortar el cristal con uno de sus avanzados aparejos, observé una especie de nube negra acercándose.


    —¿Qué es eso? —dije señalando el nubarrón.


    Synion dirigió la vista donde yo señalaba, y permaneció pensativo un instante.


    —¡Son Vigilantes! ¡Saben que estamos aquí!


    —¿Qué? ¿Y qué coño hacemos ahora? —exclamé mientras el enjambre se acercaba mostrando lo que escondía en su interior.


    —¡Hay que abortar la misión! ¡Subamos!


    No podíamos escapar, por mucho que Synion lo creyera.


    —¡Sube tú, yo los entretendré!


    Hubiera deseado clavar mis ojos en los de aquel hombre para mostrarle mi determinación, pero nuestra indumentaria lo evitaba.


    —¿Te has vuelto loco? ¡No pienso dejarte aquí solo!


    —Confía en mí, mi buen amigo —mi ruego se escuchó pausado en el intercomunicador de Synion.


    Sin mediar palabra, y tras fijar durante un segundo su rostro en el mío, ascendió mientras los Vigilantes se encontraban ya a menos de medio kilómetro de distancia. Saqué mi arma paralizante y disparé en dirección a aquel cúmulo de esferas intentando atraer su atención; y vaya si lo hice. Justo cuando alcanzaron a reflejarse donde yo mismo lo hacía, un rayo rojo emergió del sinfín de metal que formaba un todo moviéndose al unísono hacia mí, impactando la barra candente contra el cristal, formando una línea de destrucción con el vidrio como su máximo exponente. Justo antes de que el rayo me desvaneciera en las alturas, le hablé de nuevo, quizás por última vez a mis guantes:


    —Guantes, vidrio al cero por ciento.


    Me impulsé hacia atrás con todas las fuerzas que mis temblorosas piernas permitieron, dejando sobre mí el fulgor que se mezclaba en esa esfera mortal que prosiguió su destrucción más allá de donde segundos antes se había desprendido mi cuerpo, dejando sobre mi cabeza al enjambre de asesinos de metal esférico.


    Mi alma descendió apenas un segundo…


    —Guantes, vidrio al cien por cien.


    Mis manos arrastraron mi cuerpo al interior del edificio Fant-hom, traspasando el cristal y rompiendo alguno de mis dedos, lanzándome contra muebles y ordenadores, causando un alboroto que seguro atraería a más de uno de aquellos guardias de seguridad.


    Me acababa de mear encima.


    Me arrastré dolorido hasta alcanzar la seguridad de uno de los pasillos que formaban las entrañas del edificio. Dedos rotos, cristales clavados por todo mi cuerpo, costillas fracturadas… Mucha sangre. Parecía que mi periplo por aquel mundo se acercaba a su fin.


    No había tiempo siquiera de arrancar el cristal de mi piel, el sonido de los guardias acercándose presagiaba un indeseado y mortífero encontronazo. Alcé mi magullado cuerpo y esperé a que giraran la esquina.


    «Los Vigilantes ahora nos ven, es obvio, pero quizás ellos no lo hagan».


    Mi traje estaba hecho girones, por lo tanto, algunas partes de mi cuerpo eran visibles, aun así, seguía parcialmente mimetizado. Pegué mi cuerpo a la pared y cogí aire, y al mismo tiempo que expiraba, uno de los guardias asomó por la esquina; no me vio. Dejé que avanzara unos pasos y disparé mi arma dejándolo paralizado y al instante, por la otra esquina asomó otro, pero tampoco percibió mi ser. Disparé de nuevo y de nuevo quedó petrificado. No parecía que fueran a asomar más de esos hombres…


    «El efecto no es duradero… —pensé sabedor de que mi cuerpo avanzaría muy despacio—. Inmovilizarlos no es suficiente, quizás se comuniquen entre ellos de alguna forma que ni siquiera soy capaz de imaginar, además… ¿cómo coño los inmovilizo? »


    Sabía lo que debía hacer, pero no estaba preparado para hacerlo. Debía tomar una decisión del todo sencilla si quería seguir en aquel mundo, si quería sobrevivir, o si por lo contrario deseaba morir y proseguir el destino del incorpóreo: o sus vidas, o la mía, así de simple. La imagen de Senia sonriente ante mí, con una de sus muñecas entre los brazos se perfiló en mi mente… Me acerqué sigiloso hasta el agujero que mi propio cuerpo había proferido al entrar allí mientras sentía el dolor a cada paso, y comprobé la ausencia de Vigilantes en el exterior. Arrastré a esos dos hombres inmóviles mientras sus pupilas me miraban suplicando piedad, y los arrojé al vacío sin más, observando como sus petrificados cuerpos colisionaban con el tráfico a mis pies y al mismo tiempo, sus almas se fusionaban con el viento al morir por segunda vez. Lloré sentado contra el cristal, gritando maldiciones que solo mi mente pudo escuchar.


    —¿Trish?... ¿Estás ahí?


    La voz de Synion calmó mi llanto.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estás?


    —En la planta cincuenta —balbuceé entre sollozos.


    —Espera ahí, no te muevas, voy a buscarte.


    Tras una espera que fué un martirio pude escuchar el inequívoco zumbido que emitía la moto de Synion, y también a lo lejos, el sonido de las sirenas presagiando nuestra rápida huida.


    —Date prisa —rogó desde el otro lado de la cristalera—, no tenemos demasiado tiempo.


    
      Alcé mi cuerpo y accedí a la parte trasera del vehículo cruzando ese agujero proferido en la fachada de ese maldito rascacielos, y ascendimos hasta alcanzar una altura más que considerable.

    


    —¿Y el Merkron? —pregunté aún pensando en lo ocurrido, sangrando como un gorrino.


    —Gracias a lo que has hecho ahí abajo, ahora mismo está en nuestro poder, justo bajo tu trasero.


    —Espero que haya valido la pena…


    —Por supuesto que valdrá la pena, Trish. Pero ahora tengo que llevarte ante la doctora de inmediato, pierdes mucha sangre.


     


    [image: ]


     


    Fui conducido a la enfermería nada más acceder a la ciudad que nos protegía entre sus paredes de piedra atezada.


    —¡Por Dios! ¿Qué te ha pasado, Trish? —exclamó la doctora al verme entrar en su consulta agarrado del cuello de Synion y Fénix—. Tumbadle en la camilla. ¿A qué huele? —preguntó al acercarse a mí esgrimiendo una mueca de desagrado.


    —Se ha meado encima de la emoción —dijo Fénix mientras él y Synion se aguantaban la risa.


    «Encima cachondeo».


    La doctora untó mis heridas con la misma pasta que el primer día que estuve allí curó mi hombro. Cosió cada uno de los cortes que abrían mi piel emanando sangre, y vendó mis costillas fuertemente. Tenía cuatro dedos rotos: tres en mi mano derecha y uno en la izquierda. Los vendó también como pudo. Mientras atendía mi destrozado cuerpo, Senia entró en la consulta. No dijo nada, se quedó de pie en la puerta, observando el dolor. Salió corriendo sin mediar palabra.


    —Voy a ponerte un sedante, te calmará.


    Al sumar el calor que surgía del suelo, al efecto del sedante, mis ojos empezaron a sentir una intensa modorra.


    —Dejémosle que duerma un rato —dijo Synion mirando mi cuerpo como un padre miraría a un hijo—. Hoy se ha portado como un auténtico héroe, con su ayuda lograremos lo que no hemos logrado en casi doscientos años. Pero no se lo digáis o va a creérselo demasiado —bromeó sonriendo sin dejar de observarme.


    Synion hablaba de mí como si yo no estuviera allí, y lo estaba, pero ausente. Lo supe cuando me elevé y vislumbré mi cuerpo dormido desde las alturas.
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    SENTIR DE NUEVO


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Me sentí suavemente confuso, como un globo henchido de gas que escapa de los dedos de un niño y surca el infinito hacia la atmosfera. Semejaba ser dos ojos: sin brazos, sin piernas, sin nada.  Solo dos esferas observándolo todo. Pero no tenía ningún miedo, al contrario, sentí un gran alivio al percibir el inicio del ansiado viaje. Con el techo a mi espalda, vi como Senia entraba en la habitación en la que yo mismo dormía. Entró poco a poco, y colocó una de sus muñecas sobre mi magullado pecho, arropándola entre mis brazos, besándome en la mejilla.


    —Ponte bien, Trish —susurró al oído de ese cuerpo que carecía del astral—. Me lo prometiste ¿recuerdas?... Me prometiste que no me dejarías sola.


    Y marchó corriendo de nuevo entre sollozos.


    Seguí ascendiendo hasta superar el techo de la enfermería-cubo, y proseguí elevándome hasta vislumbrar desde lo alto la ciudad de los Espíritus. Decidí recorrer sus calles, pero no fue posible, un súbito tirón me disparó sin ningún control hacia el cielo, y el mundo del Alma Primigenia se mostró ante mí. Desde la estratosfera, las miles de ciudades refugio reposaban sobre su corteza, dibujándose como cicatrices en un ovillo bien oprimido, mostrándole a mi cuerpo astral la inmensidad de lo instaurado. Seguí moviéndome sin control, sin ser dueño de mí mismo, hasta adentrarme a gran velocidad en una especie de oscuro túnel, recorriéndolo como si cruzara el centro de un tornado, emergiendo de él y encontrándome de pronto en un cielo azul de nubes y luz. A lo lejos, mientras mi cuerpo se dejaba cautivar por el confort absoluto, pude contemplar una luz que me llamaba a adentrarme en ella. Me acerqué deseoso sintiendo la necesidad de cruzar la puerta luminosa con toda el alma, y cuando a punto estaba de alcanzarla, un inmenso ser luminiscente se interpuso en mi camino.


    —Aún no ha terminado tu misión, no puedes cruzar —profirió el gigante de luz con voz trascendental.


    —Solo quiero acceder al plano en el que viví. Ayúdame.


    —Adéntrate en mí y volverás a verla por última vez —aseguró el guardián de la puerta—. Cumpliré tu deseo, pero no vuelvas.


    Me lancé sin temor hacia el ser de luz y al traspasar su brillo embriagador, broté en el cielo del que había sido mi primer mundo: la Sagrada Familia a mis pies. Llovía a mares, pero yo solo sentía una inmensa calidez; y abrazado por la tranquilidad floté dirección a la mansión que había de contener en su interior a María. La lluvia me había hecho un grato favor.


    Alcancé el hogar de Álvaro Ruiz Valverde y me adentré en él traspasando muros y paredes, y una vez en su interior, recorriendo ya sus amplios pasillos, escuché el murmullo de la música, una melodía que al adentrarse en mis oídos desgarró mi alma por completo. Entré en la habitación de la cual salían las notas, y al contemplar su interior, semejaron dagas clavándose  en lo más profundo de mi esencia. La mujer que amaba como no amaría nunca a otra reposaba sobre su cama, sentada, emanando lágrimas que descendían pausadas por sus mejillas, truncándose en esos labios que no volvería a besar jamás.


    «¿Por qué estoy aquí? ¿Qué hago? ¿Por qué me torturo de esta manera?».


    Habían pasado casi tres meses de mi muerte y ella seguía llorando el vacío que había dejado en ella. Y lo que creí me haría feliz: el verla llorar mi ausencia, solo consiguió convertirme en el más desdichado de los hombres. Por mi culpa sufría, y verla así, consiguió que alcanzara el límite de lo que un hombre puede sufrir. Quería irme de allí, dejar de soportar la pena que me causaba verla escuchar una y otra vez esa canción que fue testigo de nuestro amor. Pero abandonarla por siempre me resultaba tan duro…


    Su cuarto se hallaba desordenado, mostrando el mismo desorden que anidaba en su interior. Tirado en el centro del mismo, entreabierto, pude observar un periódico con una noticia subrayada con lo que parecía pintalabios rojo:


    «Detenido el asesino del joven de las Ramblas. Según se deduce de sus declaraciones, la venganza fue la causa del homicidio: «Mi hermano pasará el resto de su vida en silla de ruedas, ese desgraciado tuvo lo que merecía», dijo al ser arrestado».


    Me resultó extraño no sentir nada al descubrir quién había acabado con mi vida. Aun así, me alivió saber que el padre de María no había tenido nada que ver, al fin y al cabo, él debía cuidar ahora de ella.


    De pronto, sin previo aviso y sin darme siquiera tiempo a despedirme de mi amor, sentí como mi cuerpo era succionado recorriendo a la inversa todo el camino astral efectuado, alcanzando de nuevo mi cuerpo físico ante la atónita cara de Synion.


    —¿Estas llorando, Trish? No me digas que he interrumpido un…


    —Sí —dije secando el líquido que surgía de mis ojos—. Pero no te preocupes, deseaba escapar de él —aseguré intentando huir también de la confusión que sentía.


    —Volver a sentir de nuevo no es agradable ¿verdad?


    —El peor de los suplicios, amigo mío, el peor de los suplicios.


    «Cuánta razón tenía Sálvator. Debí haberle hecho caso y no hurgar en el pasado. Demasiado tarde».


    Synion me sentó muy poco a poco en una silla de ruedas que como todo vehículo que se preciara en aquel mundo carecía de ellas, y me condujo dando un doloroso paseo dirección a su casa. Gracias a la silla flotante no me eché a llorar. La gracilidad con la que mi transporte superaba los baches evitó que mis ojos arrojaran lágrimas como puños, aun así, el dolor resultaba casi insoportable.


    —Pondré la silla en modo manual, no vayamos a tener más percances. Más adelante ya te enseñaré a usarla por ti mismo.


    Al entrar en el hogar propiedad del que empujaba mi transporte, observé como Edren y Senia, de pie en el centro de su casa-cubo, esperaban mi llegada expectantes.


    —Te devuelvo tu muñeca —dije mientras su dueña sonreía al verme en mejor estado—. Y gracias por el beso…


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó sorprendida y un poco ruborizada.


    Senia era muy inteligente, y en escasos segundos ella misma se contestó.


    —¿Un viaje astral? ¿Has conseguido un viaje astral? —su cara reflejó el entusiasmo mientras daba saltitos emocionada—. ¡Pues ya puedes empezar a contármelo todo!


    —Mañana —informó Edren a su hija—, Trish solo ha venido a que vieras que está mejor.


    —Así es —profirió el hombre que tras de mí empujaba la silla—. Sálvator ha requerido tu presencia —comunicó asomando la cara por encima de la mía en un gesto un tanto ridículo—, y seguro que es para darte buenas noticias.


    Synion se introdujo en otro de esos hogares repetidos hasta la saciedad situado a escasos cien metros del suyo. En su interior permanecía Sálvator, serio como siempre. Me sorprendí al ver a aquel hombre vestido con ropa de calle. Siempre le había visto ataviado en su especie de kimono blanco y nunca fuera de la Estancia Astral.


    —A partir de hoy compartirás el puesto con Synion, que no es otro que el de mi hombre de mi confianza —dijo Sálvator sin siquiera brindarme un saludo—. Synion te enseñará todo lo que debes saber para desempeñar tus nuevas funciones. Podéis retiraros.


    «Una piedra tiene más sangre que este hombre…».


    —Vamos a cenar. Deberías tener hambre, te has saltado la comida mientras viajabas.  Mi mujer y mi hija seguro que han preparado un plato para ti.


    —Eres un hombre afortunado, ¿lo sabes, Synion? Te envidio. Has conseguido formar una familia de nuevo, algo que a mí me resulta imposible de imaginar en este momento.


    —No tienes nada que envidiar, aquí bajo la piedra todos formamos una única familia. Yo ya te considero parte de la mía. También pasé por lo que tú estás pasando, sé lo que sientes, pero aunque tu pasado te persiga, aunque los recuerdos te acosen día tras día, tal cual pasan los años se alejan poco a poco en la distancia.


    —Gracias amigo, hoy ha sido un día duro y tus palabras me reconfortan.


    —Aunque resulte doloroso admitirlo, solo hay un fármaco capaz de curar la tristeza de este lugar: el olvido.


    «Y yo hoy he fulminado de un plumazo el efecto que había proferido en mí desde que emergí tumbado en aquel prado verde».


    Asentí y tras acceder de nuevo a su hogar, y narrar ese viaje que deseaba olvidar ante la atónita mirada de todos los presentes, Synion me instó a que descansara mi maltrecho cuerpo en mi casa.


    —Mientras te recuperas acabaremos de ultimar los preparativos del gran golpe. Nobel construirá la bomba que derruirá el edificio Kurbert, y entonces, llegará el día esperado por todos, el día que este mundo volverá a ser libre. Toma esto —me entregó una hoja de papel.


    —¿Qué es?


    —Los códigos de todas las puertas que dan acceso a esta ciudad. Cuando los hayas memorizado, quémalo. Se cambian cada quince días, pero siguen un mismo patrón, no es difícil memorizarlos una vez aprendidos por primera vez.


    No le pregunté por las personas que morirían al desplomarse aquel gran edificio acristalado, aunque mi cabeza no dejaba de darle vueltas a ese hecho. Ese mismo día, yo mismo había tenido que elegir entre ser víctima o verdugo, y los Espíritus hacía casi doscientos años que acometían una guerra que ya duraba demasiado, y las guerras se cobran vidas de muchos inocentes.


    No pude conciliar el sueño hasta memorizar toda aquella barbaridad de números:


     


    Puerta blindada nº 1: 1873-3598-0008-9952


    Puerta blindada nº 2: 4589-0912-2195-5554


    Puerta blindada nº 3: 1802-8017-0183-2111


    Puerta blindada nº 4: 2345-0090-3681-1177


    Puerta exterior  nº 1: …


     


    Ocho entradas daban acceso a la ciudad de Espíritus, y se entrase por donde se entrase, siempre había que cruzar sus indestructibles cuatro puertas blindadas.


    En ese momento no lo supe, pero aquellos números serían la clave que abriría el camino hacia la tan ansiada liberación.
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    ALCANZANDO LA LIBERACIÓN


     


     


    

  


  
    



     


    
       
    


     


    
       
    


    Desperté dolorido y muy cansado alertado por un ensordecedor estruendo proveniente del exterior de esas paredes que ya consideraba mi hogar. Confuso escuché el sonido del cataclismo: gritos y llantos de dolor, armas que estallaban al emanar sus balas. Pensé por un instante que seguía dormido, inmerso en una de esas pesadillas que no dejaban descansar mi alma durante el sueño. Pero no, todo el sinfín de funestos acordes se emitían desde el exterior adentrándose en mi cabeza como un millar de termitas devorando mis sesos.


    Me incorporé de inmediato y di a parar contra el duro suelo, abriéndose alguno de mis cortes, despertando un dolor extremo en cada parte de mi adormecido organismo.


    «¿Qué cojones está ocurriendo?».


    Me arrastré incapaz de ponerme en pie, y acompañado por la angustia conseguí abrir la puerta y entonces, ante mi incredulidad y mi pena, contemplé la escena más aterradora que jamás pensé sería posible contemplar. Todo se desmoronaba. Todo el orden migraba en desorden. Todo transmutaba a la nada. Los Espíritus corrían destino a la muerte, todo lo que coexistía bajo la humedad era masacrado sin piedad. Las almas se desvanecieron ante mis ojos una y otras vez bajo las armas de aquellos asesinos que obedecían las órdenes del Alma Primigenia. Y el fuego de las granadas fundió llamas con almas, fundió y desfiguró la ciudad de Espíritus destino a no ser nada.


    Me arrastré dirección a la casa de Synion, angustiado por ellos, pero no llegué nunca a alcanzarla: uno de los soldados se acercó  y me golpeó con la culata de su arma, y muté a la oscuridad absoluta.
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    Poco a poco la opacidad se desvaneció y pude ver lo que quedaba del que había sido mi hogar durante tan poco tiempo: nada, solo bloques negros sin vida. Frente al hogar de Synion dos sujetos me agarraban con fuerza  mientras otro que parecía ser su líder intentaba acceder a él.


    —Sabemos que estás ahí, Synion —gritaba burlón uno de esos desgraciados dirección al interior del cubo negro—. Puedo veros con las gafas térmicas. Salid o entraremos a la fuerza.


    Esos hombres disfrutaban con lo que hacían. Podían entrar, pero preferían ver cómo aquel padre de familia perdía la dignidad ante los suyos.


    Se oyeron tres disparos que resonaron entre el silencio que se había adueñado de aquella ciudad fantasma.


    —Ya está —dijo el soldado apartándose del hogar que me había acogido—. Han preferido acabar por la vía rápida, las ha matado y después se ha pegado un tiro en la cabeza, lo mejor que ha podido hacer —aseguró el hijo de puta sonriente—. Llevémosle ante el Alma Primigenia, aquí está todo terminado —ordenó a sus hombres señalándome.


    —¿Por qué no me matáis de una puta vez, malditos cabrones?


    —El Alma quiere hablar contigo, Trish Corver Deblin.


    El desgraciado sonrió de nuevo hacia mí, y de haber tenido un ápice de fuerza, le habría arrancado la sonrisa de la cara de un  puñetazo.


    Me subieron a uno de sus vehículos y me condujeron a una de las ciudades-refugio Todas me parecían iguales. Quizás querían torturarme. Me daba lo mismo si acababan de una vez con mi sufrimiento. Fénix, Nobel, Sálvator, Synion, Edren, Senia… Todos muertos. Cómo había podido ocurrir. Cómo habían sido capaces de acceder a nuestra ciudad de Espíritus. Pensar en ello resultaba ya una pérdida de ese tiempo que deseaba interrumpir por completo, dejar de una vez de seguir ningún camino, de recorrer ese maldito destino del incorpóreo.


    Las imágenes se fusionaban en mi cabeza: Fénix surcando el cielo en su flamante descapotable amarillo; Sálvator sentado en el centro de la Estancia Astral, siempre impertérrito; Nobel con sus dos Guantes Adherentes en las manos; Edren barajando cartas, Senia dándome uno de sus sentidos abrazos... Y Synion apretando ese gatillo que acabaría con la vida de su familia y la suya.


    «Yo hubiera hecho lo mismo, amigo mío».


    Pero lo que más se repetía en mi cabeza, era María llorando mi ausencia.
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    Me arrastraron hasta uno de los tantos edificios acristalados que formaban aquellas ciudades de esclavos, y al alcanzar su piso más elevado, me adentraron en una inmensa sala de reflejos de un suave color anaranjado, acogedor, y me sentaron ante una amplia mesa. Tras de mí, una inmensa cristalera lanzaba los rayos del sol sobre todo lo que me envolvía.


    Dos soldados quedaron a mi espalda.


    —Enseguida llegará el Alma Primigenia —aseguró el de mi derecha—. No intentes nada extraño, estará protegido por un campo de fuerza.


    A mi izquierda, una puerta se abrió y de ella emergió un hombre que me era conocido: el que me había acompañado cuando aparecí confuso en aquel mundo.


    —¿Sebastián?


    Se acercó sin decir nada, y se sentó tras la gran mesa sin dejar de observarme.


    —Puedes llamarme Alma Primigenia.


    Portaba una especie de armadura roja carmesí, que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, dándole un aspecto jerárquico.


    Estaba tan confuso, que me sentí incapaz de ordenar mis ideas. No entendía nada, aquello se estaba convirtiendo en la peor de mis pesadillas.


    —Te preguntarás por qué estás aquí. Por qué no has muerto como los demás.


    —¿Por qué me acompañaste?


    Esa era la pregunta, la cuestión que no cuadraba en el despropósito en el cual no cuadraba nada.


    —Porque tú me lo pediste.


    —Cómo iba yo a pedirte nada si nunca antes nos habíamos visto.


    —Estás confuso, lo sé, y es normal, pero tranquilo, voy a mostrarte la luz, voy a mostrarte nuestra historia:


    Un cúmulo de imágenes se apoderó de mi mente: guerra, destrucción, grandes genios trabajando,  grandes ciudades creándose… Imágenes que pasaban ante mis ojos a una velocidad vertiginosa, pero que yo podía ver con una pasmosa facilidad. Vi a un hombre sentado en una de esas sillas de piel blanca, con una especie de casco en su cabeza, y tras pasar por su rostro una luz azul, aparecía yo. Me vi riendo con el ser que odiaba con toda mi alma, caminando por un prado de pulcro césped. Me vi dándole la mano, él se alejaba mientras yo me tumbaba en la verde pradera, dirección al cielo azul.


    —¿Lo entiendes?


    Lo entendía, pero las palabras no eran capaces de salir de mi boca.


    —Tranquilo. Yo mismo te narraré lo que acabas de ver:


    «Tras morir emergí en este mundo extraño hace ya casi doscientos años, y tú, aunque no lo recuerdes, también lo hiciste al poco tiempo. Este extraño paraje anidaba en una anarquía total, y a sabiendas de que tarde o temprano todo caería en desgracia, decidimos formar grandes poblados que residieran bajo algún tipo de control. Pero no todos quisieron acompañarnos en nuestro propósito. Los poblados, con la ayuda de los grandes genios dieron paso a las grandes ciudades-refugio. Pero la convivencia seguía siendo imperfecta, y de ahí se llegó a los reinicios y a las murallas negras. Tú y yo, codo con codo, creamos este mundo, pero los Espíritus se empecinaron en destruirlo, y no íbamos a permitirlo. Tardamos casi una eternidad en configurar un reinicio que instaurara recuerdos dentro de los recuerdos, hacer creer  a los Espíritus que eras uno de ellos.  Lo más complicado fue que percibieras un viaje astral como legítimo. Tú mismo decidiste que fuera así, creíste que nadie sería tan convincente como quién cree ser quien no es, y estuviste en lo cierto. Debías sentirte alguien emergido, alguien con una tortuosa muerte que deseara unirse a ellos para indagar en su pasado. ¿Crees que no pudimos matarte sobre la azotea del edificio Kurbert? ¿Crees que no os pudimos desvanecer cuando robasteis el Merkron? Todo estaba programado al milímetro para que esos Espíritus te sintieran uno de ellos y te confiaran sus secretos. Y cuando ayer te dieron las claves de los accesos a su ciudad bajo la roca, nuestro plan surgió el efecto deseado. Una vez accediste a su ciudad solo era cuestión de tiempo que acabaran confiando en ti. Cuando Sálvator supo del viaje astral que nosotros proferimos en tu mente gracias a la evolución conseguida, y de tu logro en el edificio Fanthom, aparcó las dudas que pudiera tener y te confió lo que a la postre ha sido su perdición. Eres un héroe, Vyron, pues ese es tu verdadero nombre, has sacrificado mucho por mí y por este mundo, y siempre te estaré agradecido».


    Esas palabras no podían ser ciertas. Según él, María nunca había existido, todo lo que creía había sido mi vida hasta ese instante eran solo recuerdos instaurados.


    —¿Por qué he de creerte?


    —No lo hagas si no quieres, me es indiferente —aseguró tras ese campo de fuerza que emanaba ondulaciones plateadas.


    No tenía por qué estar allí, no ganaba nada contándome todo aquello. Por mucho que me dolieran sus palabras eran del todo ciertas.


    —Sabes algo, puta Alma Primigenia —dije mirando a los ojos del mandamás adentrándome en una espiral delirante—. Hay una parte de todo ese plan que tú y yo hilvanamos, que creo se nos escapó.


    —¿Cuál? —su rostro esgrimió un evidente gesto sorpresivo.


    —Que yo aquí soy Trish Corver Deblin. Que mi nombre en mi primera vida fue Isaac. Que amo y amaré siempre a María Ruiz Benitez. Que soy quién creo ser, y no quien crees que soy. Que siento hacia ti el odio más intenso que un hombre pueda sentir.


    —No importa lo que creas o sientas, estás confuso. Tras el reinicio volverás a ser Vyron de nuevo, mi buen amigo. Toda esta conversación carece del más mínimo sentido…


    Sus palabras se perdían poco a poco. Seguía hablando, pero ya no penetraban en mi cabeza. Escapé de allí sin proponerlo, absorto en la consternación, ido, enajenado. Mi mente en blanco, la mirada perdida…


    Observé abstraído un haz de luz que, tras traspasar el cristal a mi espalda, consumaba su trayecto en la pared tras el hombre que permanecía ante mí. Pequeñas partículas recorrían su trayecto casi sin moverse, suspendidas dentro del camino luminiscente. Toda la estancia estaba repleta de ellas, pero yo solo podía ver las que danzaban inmersas en la luz. Me sentí como una de esas partículas, una a la que hubieran arrebatado el claro camino que la guiaba. Sin pasado, sin amor, sin presente, sin ese fulgor que mostrara un punto en el cual fijar mis anhelos. Sin nada. Me había tornado invisible ante mis propios ojos. La oscuridad había logrado que me perdiera entre un sinfín de partículas idénticas.


    Y decidí permanecer en la oscuridad, dejar de buscar ese camino de luz, ser esquivo a los ojos de aquel mundo esclavo.


    —Ves mis manos, Alma Primigenia —dije alzándolas ante él—. No puedes verlos, pero en ellas reposan un par de guantes preciosos. Adiós, mi buen amigo. Espero sufras mi ausencia.


    —¡Detenedle! —gritó como alma en pena en un gesto desesperado mientras alzaba su cuerpo.


    Pero ya era demasiado tarde para evitar mi destino.


    —Guantes, vidrio al cien por cien.


    Pasé entre los dos atónitos soldados, que no pudieron hacer otra cosa que observar mi cuerpo traspasar la vidriera tras ellos. Descendí destino al liso pavimento que escondía la liberación cruzando esas hormigas aladas que incluso rozaron mi cuerpo. El viento recorrió mi rostro mientras la vida que nunca viví pasaba ante mis ojos… y vi a María, sonriendo, despidiéndose de mí.


    Emané una lágrima que devolvió aquella hermosa sonrisa, y mi cuerpo se desvaneció adentrándose en lo desconocido.


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    «…¿Dónde estoy?…».


    «…No puede ser…».


    «…Imposible».


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    A mis padres, José y Elvira.


    Sin ellos, mis historias nunca hubieran sido escritas.


    

  


  
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Antes de que deis por concluida mi novela, no puedo hacer otra cosa que agradeceros el haberla leído. No escribo para mí, aunque ello me llene, lo hago para vosotros, mis lectores. Agradecerle a Jordi, a Juanjo, a Willy, a Oscar, a Rubén, a Pepe, a mi hermana Ana… y a tantos otros haber soportado el monotema con el que les he estado hostigando sin piedad estos últimos meses. Darle también las gracias a Carlos, alias Torretas, por haberme ayudado con su impagable sabiduría.


    Recordad que somos libres de alcanzar el destino como estimemos oportuno, y que esa elección, el modo en el que recorramos nuestro propio camino gris, determinará a la vez el cómo otros lo hagan.


    Sed pacientes, seguid avanzando… Llegará. No tengáis prisa en iniciar el destino del incorpóreo.


     


    El viaje no ha concluido.


    EL RENACER DEL INCORPÓREO se acerca.


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg
Elegiran. Lucharan. Derrocaran.





OEBPS/Images/00001.jpg
EL DESTINO
INCORPOREQ

MARCOS NIETO PALLARES





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg
I ACABAIS DE LLEGAR, ESTAR TRANQUILOS, PRONTO
ENTENDERElS POR QUE ESTAIS AQUI AHORA
DIRIGIOS DONDE SE OS INDICA ABAJO. GRACIAS.

SIGUE EL CAMINO DEPENDIENDO DE COMO HAYAS

NATURA/ENFERMEDAD/ACCIDENTE/ASESINATO/SUICIDIO.






OEBPS/Images/00005.jpg





